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  Una vez que recibiera el original que agrupa las partes de un primer volumen de esta Historia del pensamiento cubano, del amigo historiador Eduardo Torres-Cuevas, de inmediato comencé a recapitular varias de las ideas iniciales conversadas entre ambos, cuando el proyecto solo se encontraba en su etapa probatoria en esta Editorial de Ciencias Sociales.


  El largo periplo recorrido por ambos en los acontecimientos editoriales hasta hoy, y que continúa en su mayor esfuerzo, hicieron que enseguida comprendiera la necesaria revalorización de la concepción dada en un inicio para esta obra en tres volúmenes; de ahí que, entre los dos, promoviéramos ante la Dirección de la Editorial una nueva estructura que nos permitiera conciliar el magno dispositivo documental compilado o en proceso de selección, con su agrupamiento temático, su concepción teórica y el montaje técnico de su edición. Cinco siglos como contexto para antologar el pensamiento conformador de lo que a nuestras generaciones llega, en gran medida, como el pensamiento de la emancipación cubana, planteaba la necesidad de una presencia bibliográfica acorde con tan significativa empresa autoral.


  Analizadas en colectivo las ideas concebidas, no resultó difícil determinar los pasos a desarrollar; de inmediato, la consideración de poner en plan de publicaciones, para el 2004, la primera etapa; de manera consecuente, el montaje y accionar de su completa edición, nos posibilitaría planear un ritmo editorial perspectivo hacia el 2005. Sepan así que, desde los primeros tomos de esta Historia..., podrán contar de continuo con un panorama de pensamiento, a nuestro entender y saber, no antes logrado en su síntesis coherente y reflexiva de las principales corrientes y personalidades, de concepciones científicas y filosóficas, y de las posiciones políticas, económicas e ideoculturales, en el devenir del ser y el pensar, en y desde nuestra historia nacional.


  La obra, en su conjunto, queda expuesta en tres volúmenes de contenidos definidos; separados en sus tomos, estos procurarán un mejor ordenamiento de los documentos y la adecuada comprensión temporal de sus autores. Divididos en partes, propiciarán en su exposición la aprehensión de lo que el Compilador propone, máxime, cuando él incorpora enriquecedores textos como “introducciones” y “presentaciones” reflexivas, las cuales cada lector agradecerá en su total significación histórico-pedagógica.


  De inicio, ponemos a su consideración el primer volumen, cuya temática subtitulada Formación y liberación del pensamiento cubano (1510-1867), en sus dos tomos, los presentamos respectivamente como “Orígenes y formación del pensamiento cubano” y “Del liberalismo esclavista al liberalismo abolicionista”.


  El segundo volumen, los contenidos del período independentista hasta 1920, también abarcará en su montaje dos tomos. Ello obedece a las concepciones del proyecto en marcha de realización, según la selectiva reunión de sus materiales. Con relación al tercer y último volumen, dos o tres tomos constituirán el resultado de la compilación de una amplísima documentación del acontecer republicano en proyección hacia 1958, desde los años 20 de la pasada centuria.


  Con estas líneas de presentación editorial hemos querido hacer partícipes a nuestros lectores, del entramado existente, más acá de las páginas encuadernadas de esta ambiciosa obra. Junto a los técnicos editoriales acreditados en ella, no podemos dejar de reconocer a quienes, desde la Casa de Altos Estudios Don Fernando Ortiz de la Universidad de La Habana, como investigadores, o como personal especializado de apoyo, continúan laborando con afán junto a Eduardo Torres-Cuevas en la selección y valoración de todo texto propuesto para su publicación; ellos son Esther Lobaina Oliva, Janet Iglesias Cruz, Alicia Conde Rodríguez, Federico Chang Pon y Yasmin Ydoy Ortiz.


  Ediciones Imagen Contemporánea, de ese importante Centro académico, propicia su colaboración en múltiples aristas para la consecución de este proyecto editorial. Ello permite poder contar con su editora principal, Gladys Alonso González, de quien siempre recibimos atinadas consideraciones y soluciones.


  Tal vez, con el último libro que cierre esta Historia del pensamiento cubano, redactemos también unas líneas conclusivas de su edición; por el momento, reciban ustedes estas, y así sentirnos más comprometidos en lo adelante.


  



  



  Luis M. de las Traviesas Moreno


  



  


  
    Del Compilador


    
      

    


    
      

    


    En alguna ocasión expresé que las compilaciones son obras del compilador, no de los compilados. Estos últimos se convierten en “materia” de estudio, análisis y síntesis que el primero convierte en “selección”, después de haber efectuado su disección, para crear un producto intelectual nuevo. Este es, ante todo, la sumatoria de sus propias convicciones científicas e ideológicas. El resultado del trabajo, cuando es científicamente realizado, debe constituir una composición teóricamente estructurada que contiene una propuesta de interpretación de la materia estudiada. Es algo así como ofrecer una lógica para el pensamiento actual desde los componentes que le dieron vida, lo nutrieron, lo enturbiaron y lo depuraron; una forma de entrenar el pensamiento, de domesticarlo, de darle letra, espíritu, lastre y vuelo; hacer la base terrenal mínima para iniciar la aventura del pensamiento; una iniciación en el camino de la creación desde un primer acercamiento de los creadores; y es comprender mejor la realidad presente, desde los orígenes, para preparar de una manera superior el debate de hoy. Esta compilación deviene, por tanto, solo una incitación al estudio del pensamiento cubano; a pensar desde lo pensado.


    Vistas así las cosas, esta obra no es ingenua. Nace de una necesidad: entregar, a quienes buscan y pueden encontrar en sus propias raíces, lo que les pertenece: la parte del pensamiento universal que define su singularidad. El pensamiento cubano es un instrumento necesario para el “conócete a ti mismo” del cubano; el necesario punto de partida para elaborar un pensamiento abstracto que no provenga solo de abstracciones ajenas, sino que derive las ideas desde un verdadero conocimiento del surgimiento y evolución de las ideas en Cuba. Este conocimiento es el que emana de una realidad que interactúa con el pensamiento. Es insertar las ideas de hoy en el flujo antidogmático de la creación de un pensamiento propio; conocer la base terrenal por la cual transitarán otros para no repetir caminos equivocados y para conocer cómo se desbroza mejor el terreno.


    



    Esta obra parte de un grupo de ideas que estimularon su elaboración y le dan su concepción y estructura. Ellas fueron:


    



    a) El pensamiento cubano es aquel que se plantea y trata de resolver los contenidos de la problemática cubana para lo cual aplica métodos y concepciones universales que, en tiempos históricos específicos, responden a las nociones elaboradas en su época. De igual forma, el pensamiento cubano no resulta solo la expresión de las ideas de las grandes figuras, sino también las que contiene el debate intelectual. Ambos conjuntos tienen por base y referente el entramado social específico de la realidad cubana, permutada históricamente.


    b) Al pensamiento cubano lo caracteriza, por una parte, la búsqueda, dentro de lo más actual, de lo más real y de lo verdaderamente referencial, en las propuestas del pensamiento universal, de aquellos referentes que le permiten incorporar a un instrumental teórico y analítico propio, conceptos, ideas y temáticas descargadas y recargadas de contenido, para hacerlas aplicables a una realidad específica, la nuestra. Por otra parte, el anclaje teórico, lo ofrece la relación entre lo específico y diferente de la realidad a estudiar, lo autóctono y lo común que ella tiene con las del resto del mundo. No constituye un pensamiento de aldea que considera que el mundo es su aldea; es, por el contrario, la singularidad de lo universal estudiada desde el conocimiento profundo de las ciencias y el pensamiento del mundo y desde las sugerencias que ofrece una realidad inmediata; deviene, además, la comprensión de la universalidad de lo singular americano y de lo particular cubano.


    c) La creación de un instrumental teórico propio, con conceptos surgidos desde la realidad —o evaluados y reajustados desde ella—, que permita penetrarla, constituye una contribución cubana al pensamiento universal. Los centros generadores de ideas —creadores de sistemas de ideas y de ideas fuera de sistemas— se han gestado desde los núcleos hegemónicos mundiales por lo que a las realidades externas a ellos les han impuesto su propia lógica y sus propios conceptos. Las propuestas de pensamiento desde nuestra América, generan una visión desde lo “distinto y diferente”, para una globalidad de lo real, capaz de contribuir a la creación de la armonía y del equilibrio del mundo. La historia del pensamiento cubano es la historia del intento de conocer una realidad propia a partir de la creación de un instrumento de conocimiento propio.


    d) La historia de las ideas en Cuba no se corresponde con los esquemas fundamentales de la historia universal, ni en lo diacrónico ni en lo sincrónico, en tanto esta última ha sido y es producida desde una lógica de pensamiento que reduce el mundo periférico a sus esquemas pre-establecidos. Problemáticas básicas como las relaciones de dependencia, la condición colonial, las multiestructuras de la composición social, los procesos de formación y liberación nacionales, la irregularidad de las regularidades, el imaginario colectivo, entre otras muchas, condicionan la tópica trascendental y los ritmos de la historia cubana y, con ella, las esencias del debate de ideas que perfora, distorsiona, cambia e invierte los esquemas de las propuestas eurocéntricas. No resulta un pensamiento externo al pensamiento universal; es la parte del pensamiento universal que quedó opacada u oculta a los centros generadores de él; la parte nublada a la pupila creadora del mundo colonizador; la parte que constituye el espejo crítico del pensamiento occidental.


    e) Por otro lado, la búsqueda del conocimiento de nosotros mismos, es el viaje a la semilla del cubano, el camino hacia el interior de sí mismo, hacia lo profundo de la sociedad cubana, que siempre ha resistido y hecho estallar los esquemas foráneos impuestos. Es no ver a Cuba desde el folclor, ni tampoco desde el pensamiento abstracto resultado de un servilismo intelectual ante la imponente catedral de ideas que representa el núcleo de la filosofía occidental; conocer el espíritu y las mentes que le dan, más que apariencia, esencia al devenir cubano. Es entender que todo cambio se opera en la interioridad de su permanencia y como resultado de un proceso profundo de pensamiento propio.


    f) Todo pensamiento teórico conceptualiza, sintetiza y sistematiza. El objetivo de ese proceso radica en conocer la realidad, la verdadera naturaleza de las cosas. La historia de las ideas en Cuba es también describir la relación entre el significado y el significante; la creación de un aparato conceptual capaz de atrapar la riqueza de una realidad que se empobrece y distorsiona ante la imposición de conceptos y categorías ajenas a ella. Los estudios marxistas, desde nuestro mundo, no pueden ser, no son, la implantación de categorías surgidas en realidades ajenas, sino el estudio de la realidad propia de la cual emana su conceptualización. Una falsa dialéctica, fatal para una prospectiva, para un diagnóstico y para una perspectiva, se ha movido, contraria a la lógica de Marx, desde una historia de las ideas que solo se mueve en la lógica de las ideas por lo cual termina siendo ahistórica y atemporal. En lugar de ocupar el espacio teórico, de entender la realidad para transformarla, se convierte en un espejismo del movimiento que estanca las ideas en tanto las reduce a categorías, mientras la realidad continúa transformándose. Se trata de establecer el nexo —la interacción e interdependencia— entre sociedad y pensamiento, del cual nace la lógica de lo real, productora de la conceptualización que la define y contiene.


    g) La universalidad del pensamiento cubano está, en primer lugar, en la universalidad del pueblo cubano, ese ajiaco orticiano compuesto de ingredientes provenientes de todos los continentes; en segundo lugar, en la colocación de Cuba en el “crucero universal” entre las dos Américas y entre estas y Europa; y en tercero, en el hecho de que el debate entorno a su realidad se ha dado sobre el conocimiento, evolución y contradicciones de las teorías universales.


    h) El pensamiento cubano se ha caracterizado por el uso de conceptos y de instrumentales teóricos —cuando ha devenido verdaderamente auténtico más que autóctono— que siempre se descargaron y recargaron de contenido propio para darles un sentido y un modo particular que permita, no solo entender esa realidad, sino, ante todo, cambiarla. Por ello fue un pensamiento para entender el ser de la sociedad con el objetivo de depurarlo, de separar sus esencias de sus escorias, estructurar sus fuerzas centrípetas y contrarrestar las centrífugas, para, de ese modo, establecer la construcción de su debe ser. Esta concepción ha estado permanentemente en el pensamiento cubano. Puede identificarse como la Utopía Cubana. En este caso, necesario precisar dos elementos definidores. El primero, se trata de una utopía con “topos”, es decir, un proyecto de sociedad que tiene el terreno necesario para realizarse. El segundo, reside en que hay dos clases de utopías: la quimérica y la racional. La Utopía Cubana, la sembrada por Félix Varela, José de la Luz y Caballero y José Martí, constituye una utopía racional, basada “en la razón y en la experiencia”, en las ciencias, por lo cual no debe confundirse con la utopía quimérica que se caracteriza por ser, en su irracionalidad, más sueño que esperanza. La utopía racional es la parte del pensamiento humano que proyecta desde el conocimiento y las ciencias la hipótesis social; la utopía quimérica, abandona las ciencias para depositar en la mística su sueño incontrolado. Por tanto, en el pensamiento cubano se unen ciencia y utopía o hipótesis social: La primera, para estudiar y definir los componentes de la realidad; la segunda, para trazar perspectivas desde el do de las propias ciencias y, a la vez, convertirse en nueva hipótesis para el posterior avance de las ciencias y de la sociedad.


    i) Desde sus orígenes, el pensamiento cubano estableció la relación ciencia-conciencia: ciencia para crear conciencia; conciencia para hacer ciencia. No se trata solo de un pensamiento ético, de postulados teóricos de conducta; se trata de la inmersión de las ideas éticas en la acción cívica como compromiso creador y enriquecimiento al interior del hombre. De modo real se crea una multiplicidad de bipolaridades interactuadas: ciencia-conciencia; pensamiento-acción; praxis científica-praxis social; saber-deber; ciencia-virtud; conocer-hacer.


    j) Para comprender el pensamiento cubano es fundamental el estudio de su contenido. No se trata de “etiquetear” personalidades o tendencias, de buscar las veces que se cita a un pensador europeo, de definiciones por tendencias a la europea, ni siquiera de establecer discusiones categoriales; se trata de la lectura de la relación textualidad-contextualidad para derivar el modo de interpretar la realidad; de conocer su conocimiento de la realidad y sus propuestas para interactuarla. Ello provoca la necesidad de conocer a fondo las mediaciones y las variedades de interpretación; las motivaciones y lo real cotidiano; y las mentalidades que son previas a toda elaboración teórica y que interactúan en las búsquedas e inquietudes teóricas.


    



    No adelanto aquí otros aspectos que se comprenderán mejor al adentrarse el lector en las páginas de esta obra. Cada una de sus partes le revelará los componentes que una época transfiere a las otras.


    Esta obra se estructuró teniendo en cuenta que las ideas no son producto solo de las ideas, sino que en ellas está presente la carga de la tradición, de la realidad y de las mentalidades previas a toda creación intelectual. Esta última se sumerge en un conjunto social e histórico que les da su verdadero sentido a la estructuración lógica, a los conceptos y a las temáticas que se abordan. Por ello, cada parte responde al movimiento de ideas dentro de un paradigma histórico resultado de una apropiación de la realidad y del conocimiento. Por ende, la obra no solo presenta el pensamiento de las grandes figuras, sino que pretende acercarse a los consensos y comunidades intelectuales; a los debates; a la relación entre realidad y problemática y, por último, captar los núcleos que les dan unidad a las diversas manifestaciones del pensamiento. En ella no tratamos de desunir la ética del pensamiento económico o de la estética o de la sociología; antes al contrario, nos interesa hallar, descubrir, los nexos, las interacciones y las interdependencias entre las diferentes manifestaciones del pensamiento; buscar las raíces del árbol porque en ellas están los verdaderos nutrientes. El estudio, en cientos de páginas, de alguna que otra hoja del árbol, es placer erudito y abstracción que no aporta a lo fundamental en la búsqueda de las esencias. Sea esta obra, también, un llamado al estudio de nuestro pensamiento cubano y latinoamericano, y a la salvación de ese tesoro cultural para que ni el tiempo ni las polillas lo reduzcan a la nada y otros nos vuelvan a indicar la necesidad del eterno retorno.


    



    



    Eduardo Torres-Cuevas


     

  


  


  
    PRIMERA PARTE


    
      

    


    
      La conquista, aventura del pensamiento


      
        

      


      
        
          


        

      

    

  


  
    
      
        
          Introducción

          Mito y Razón en la domesticación

          del pensamiento americano

        


        
          



          El espíritu de la conquista

        

      


      



      



      



      La historia de Cuba parece estar asociada con los límites de la aventura humana. Junto a la racionalidad creadora, la razón impura y las ilusiones de la fe dieron forma a las visiones que, no pocas veces, velaron las pupilas osadas que desde los orígenes de la mentalidad moderna intentan descubrir, definir y precisar, desde lo externo, los contornos y contenidos de su realidad, de por sí e, incluso, para sí, borrosos y cegadores. Los límites de la razón humana no fueron, precisamente, límites para el descubrimiento y conquista de América. Antes al contrario, el espacio de penumbra que el conocimiento racional dejaba al mito y a la imaginación, se convertía en el incentivo para trascender el estrecho círculo geográfico en el cual la sociedad europea encerraba a los temerosos de lo desconocido. América aparece ante el mundo europeo como resultado tanto de la mística como de la racionalidad; de realidades conocidas y también de las negadas; de los sueños premonitores anidados en la extraña mezcla contenida en las leyendas fantásticas que, expresadas en alegorías, tienen el fondo retador de lo posible, ese ingrediente humano —la necesidad de perforar lo desconocido— que le da sentido al carácter aventurero que tiene toda creación humana.


      El descubrimiento de América venció el miedo medieval gracias a la locura —esa que Erasmo de Rotterdam elogia— de los aventureros de las ciencias y los puertos. Desde su entrada en la historia universal —esa mala novela europea reescrita, sin cambiar su esencia, cada cierto tiempo y siempre para complacer a elites de poder o a paradigmas de circunstancias—, Cuba recibe los resultados compartidos de las racionalidades y de las locuras, de los imaginarios y de las realidades que Europa acumula en su Paideia modificada.


      Desde la Antigüedad, Europa asoció sus sueños con la insularidad; quizá como consecuencia de sus propias experiencias. El continente es el terreno de lo ilimitado, de lo hostil dentro de sí, de lo complejo, agotador, oscuro... del aislamiento compartido; las islas, por el contrario, por sus límites precisos y sus contornos marítimos, devienen el terreno de lo posible y despejado que no deja espacio a lo confuso... de la insularidad compartida. El aislamiento dentro de la inmensidad continental es el aliado natural de la fragmentación cultural, lingüística y política; la lógica para su superación es la creación, a sangre y fuego, de los imperios. La Roma antigua es el modelo; la aspiración: el Sacro Imperio universal y católico; el método: la imposición violenta. La convivencia insular, por el contrario, es el espacio en el cual la mente humana puede colocar el ideal elaborado de la sociedad perfecta o la visión imaginada de lo desconocido y diferente, expresiones de pensamiento —racionales o no— sobre una realidad medible. Desde Homero y Platón, desde San Balandrán y Francis Bacon, hasta Tomás Moro y Daniel Defoe, los creadores de mitos y utopías o los incitadores de aventuras, han tomado las islas como el espacio preciso para la realización de sociedades ideales. Acaso, por ello, Cuba no pocas veces se ha visto como el terreno posible del ensayo de lo posible y, a la vez, como el sueño utópico de un pensamiento onírico vencedor en la idea de la cruel realidad.


      El sueño insular lo hereda Europa de la Antigüedad. Homero y Platón, ¡qué dos formas de ver las islas! Para el primero, el contexto de la fantasía y de los seres extraordinarios, el habitat de la aventura; el segundo, le deja al buscador de sueños su sociedad ideal: la Atlántida. La Edad Media europea asume a los profetas, los recrea, los transforma a su imagen y semejanza. Sobre la imaginación antigua —herencia inseparable y motivadora de la propia filosofía— levanta sus sueños y estos espolean las carnes y las mentes de reyes y comerciantes, de navegantes y cartógrafos, de poetas y religiosos, de nobles bandidos y de bandidos sin títulos. Las islas soñadas, que están en el más allá de este mundo, de su mundo, desatan la fantasía que les niega la realidad.


      El misterio del entorno dio espacio al ámbito poético y vuelo a la imaginación. La palabra de los profetas prohijó el mito y desató la mística. La Edad Media recreó el verbo poético de los antiguos profetas —inseparable componente de su “filosofar”— e incubó el de los nuevos. Eran los heraldos de la disconformidad que desdibujaban los contornos de lo que es y de lo que no es (esa rígida exigencia de la Razón) para crear y recrear, casi a capricho, el mapa mundi, con sus islas inventadas, pero no para ellos menos reales, y los seres “diferentes” que habitan mares y tierras.


      El profeta recrea el mito y este, a su soñador; ese hombre capaz de dar la vida a cambio de la profecía. Los Marco Polo y los Colón. No pocos los desdeñan porque son, simplemente, los aventureros. Esos personajes, a quienes la profecía les hace vencer la cotidianidad, la pereza y el miedo, y se lanzan a lo desconocido por la simple, fresca y poderosa exuberancia de la imaginación. El aventurero vive la ventura de descubrir lo desconocido; otros, la triste y desoladora des-ventura de la vida sin aventuras. En el primero está toda la vitalidad de la creación y del creador. Y estos hacedores de mitos lo violentan todo, el tiempo, el espacio; todo. Juegan con los ritmos de la vida y de la historia; viajan a los orígenes y se pasean en la frontera del tiempo futuro; rompen los límites de su pequeño espacio mundi.


      Los eruditos de la Edad Media —diferentes a los “intelectuales” de la modernidad— toman muy en serio la Atlántida de Platón, solo que, a diferencia de la modernidad, el profeta griego les dejó una lección de geografía.1 Les apasiona, discuten sobre ella, la dibujan y desdibujan a capricho, y hasta le desfiguran el nombre. Entonces aparece en los mapas la Antilia. Lo que en Platón fue una alegoría, para el medioevo es una realidad y para la modernidad será una utopía. Pero más que Platón, preferido de los filósofos, es la exuberancia de la imaginación homérica la que cohabita e incuba el sueño medieval. La cartografía, en sus arbitrarios diseños, inventa islas y plasma cualquier relato de aventureros, marinos o mercaderes. Islas de oro macizo, ciudades encantadas, pobladas de gigantes o enanos, o de seres de las más diversas formas, mares con serpientes descomunales y atractivas y engañosas sirenas, señalaban —e incitaban— en mapas y libros, el mundo por “descubrir”. A la Atlántida, Antilia o Antillas se unieron las islas de San Balandrán, la de las siete ciudades, las de Brasil, la de las Mujeres, las de Cipango, las de las especias, y otras muchas. Los mapas son una extraña mezcla de fantasía y realidad que, poco a poco, acerca los extremos.


      El sueño insular europeo tuvo su habitat en los puertos continentales, esos “mentideros del mundo”, como los llama el escritor mexicano Fernando Benítez.2 Allí convivían marinos y comerciantes, artesanos y buscavidas, nobles y ladrones, poetas y eruditos, ortodoxos y herejes, aunque muchos tienen de todo un poco. Por sus tabernas, tugurios y buhardillas, deambula ese extraño ser que, pergaminos bajo el brazo, busca historias, dibuja mapas y vende, a reyes y aventureros, “los misterios” de los mares y de las tierras desconocidas. Del profeta al aventurero, el cartógrafo es quien posee el “secreto” de la realización. Del mito a la posibilidad de lo imposible, el puerto es la antesala de la aventura. En la medida en que se buscan nuevos mundos se empieza a configurar el mundo. Es la recreación de la creación. El sueño, paradójicamente, mientras más profundo, más se aproxima al despertar.


      Los mitos acumulados durante siglos caen, como una pesadilla, sobre la desprevenida e inexperta América, que aún ni siquiera tiene nombre. Toda la fantasía y racionalidad, el espíritu de una época, anida en la mente de un hombre: el primero por ser racional aventurero y místico irracional; el certero por conocer los límites del saber; el descubridor por ir más allá, allí donde otros no van. Mercader y aventurero, profeta y sumiso creyente, calculador y visionario, Cristóbal Colón es, a su vez, un intérprete muy personal de la Biblia, de la mística de los puertos y de la geografía; es, también, un frío y acucioso estudioso del conocimiento de la época. En sus naves, en los hombres que cruzan el Atlántico no solo llegan las realizaciones materiales de la Europa del descubrimiento y la colonización españolas; llega más, vienen con ellos los sueños, los mitos, la mística y la racionalidad limitada de la Europa que apenas se acerca a la modernidad. Navega el espíritu de la época en el cual encuentra razones y sinrazones el violento choque de dialécticos y místicos; de racionalistas e irracionalistas. Pero ante el primer impacto todo parece confirmar el poder del mito sobre el de la razón. Se había cumplido la profecía de Séneca: “vendrán siglos de aquí a muchos años, en que el Océano aflojará las ataduras de las cosas y aparecerá gran tierra y Tifis descubrirá nuevos mundos”.3 Y es el propio Colón quien, desautorizando al pensamiento racional, coloca su descubrimiento como la realización de una profecía bíblica: “ya dije que para la ejecución de la empresa de las Indias [su empresa del descubrimiento de América] no me aprovechó razón, ni matemática, ni mapamundos: llanamente se cumplió lo que dijo Isaías”.4 La afirmación resulta en extremo excluyente. Su estudio racional, el conocimiento de otros estudios, sus cálculos matemáticos aunque errados, y los mapa mundi que vio, hicieron que su profunda creencia en la profecía bíblica fuese realizable. Lo que se hace imposible de separar en su mente es ese nexo entre la fe y el uso racional del conocimiento. Su herencia intelectual —la de sus continuadores y rivales— tendría este doble componente que estaría en la esencia misma de los orígenes del pensamiento americano. Sin el sueño de conquistar el mito, el espíritu humano no hubiese crecido hasta desmentir la realidad aceptada. Las ciencias y las técnicas constituyeron el instrumento y, a la vez, el descubrimiento, impulsó a las ciencias y las técnicas.


      En el Nuevo Mundo, los hombres que escapan de la Europa oscura y medieval, buscan un mundo nuevo donde la fantasía, que alegorías y mitos sostuvieron durante siglos, se convierta en realidad: las islas soñadas, los seres diferentes, el oro y la seda, las especias y las pedrerías. Colón lo confunde todo. Las tierras recién descubiertas no son nuevas, es el Asia; busca el reino del Gran Khan, piensa que está en las islas de las especias, cree haber descubierto el Ofir de Salomón, confunde el Orinoco con el Ganges, y llega a la conclusión que este es uno de los ríos sagrados que nacen en el paraíso bíblico: “grandes indicios son estos del paraíso terrenal, porque el sitio es conforme a la opinión de estos santos y sanos teólogos”.5 En esa locura mística, mezcla de realidad y fantasiosa interpretación de ella, confunde a Cuba con el Japón. Y la primera noticia que tiene Europa de su existencia es que se trata de Cipango; la primera visión equivocada, como si la equivocación fuese una profecía para Cuba.


      Pero en la grandeza del hallazgo se deshicieron los mitos que crearon la fuerza necesaria para llegar a él. Porque América constituyó la realización mayor del sueño secular de Europa y, paradójicamente, su fin. Colón murió totalmente equivocado, pero tras el mundo que descubrió se lanzaron, en naves castellanas, los nuevos aventureros llenos de fantasías. Juan de la Cosa, Américo Vespucio, Vicente Yáñez Pinzón, Juan Ponce de León, Vasco Núñez de Balboa, Pedro Arias Dávila (Pedrarias), escriben páginas inimaginables, solo sostenibles por la imaginación en cuerpo de alegoría. Ponce de León es significativo. Tras la fuente de la eterna juventud va el aventurero, abandonándolo todo, y durante nueve años —¿qué sentido tiene el tiempo, si se alcanza la eterna juventud?—,6 recorre la Florida hasta morir como consecuencia de un flechazo, no precisamente de amor. Otros buscaron El Dorado o las ciudades de Cíbola —que la realidad redujo a siete miserables aldeas—, la tierra de las seductoras amazonas —quienes se cortaban un seno para mejor tensar el arco con que disparar las flechas—, las huellas de las tribus perdidas de Israel y, ¿por qué no?, el paso de los apóstoles. Los sueños y aventuras del Amadís de Gaula —narrados en tierras americanas alrededor de una hoguera— habían atravesado el océano para trocarse en historias semejantes a los delirios y desventuras de Alonso Quijano.


      La confusión de los descubridores y conquistadores, su premura por definir lo desconocido desde el pequeño entorno que alcanzan sus miradas y sus mentes, continúa el paradójico resultado. Después de la recreación de la creación por los hombres y no por los dioses, hubo que darle nombre a lo encontrado. Y como ya existían viejas cosas solo se retomó el nombre de estas. Ante la vista del Orinoco recordaron a Venecia y bautizaron aquellas tierras con el nombre de Venezuela; la isla de Quisqueya les recordó Castilla y la nombraron La Española. Así surgieron Nueva España, Nueva Granada, Cartagena de Indias, llenando el mapa de América, en la medida que la penetraban, de nombres castellanos, preferentemente el de sus santos guerreros y protectores. El caso de Cuba no escapa al delirio de los nombres. Cipango primero (¡nosotros japoneses!); parte de las Antillas después(¿al fin la Atlántiga?); y Juana, por la gracia de Colón y sus deseos de homenajear a la hija de los Reyes Católicos. Sin embargo, la Isla fue resistente en preservar su nombre que, en arauco insular, significaba Paraíso. Por desconocimiento idiomático, los europeos nunca supieron que habían llegado al Paraíso, a Cuba. Los nombres no siempre acompañaban a la fantasía de los hombres.


      La razón no era la partera de los signos lingüísticos; se imponían la imaginación y la mentalidad de los conquistadores, incubadas en otro espacio y tiempo, el de la Europa en transición entre la Edad Media y la modernidad. A la época, los europeos también le dieron nombre. Fijaron la vista en el pasado; lo soñaron más brillante de lo que fue; negaron el milenio cristiano medieval y la llamaron con orgullo Renacimiento. Pero lo que en Europa era el fuerte forcejeo entre un pasado, ahora oscuro y aun presente, y la nueva mentalidad asociada a los cambios que en la realidad se estaban produciendo, en América era la destrucción del pretérito prehispánico, la supresión de la memoria y el recambio nominal.


      Los dioses vencidos arrastraron al polvo los asideros espirituales de civilizaciones enteras; deshechas las razones de la vida, a los derrotados solo les quedó o la sobrevivencia sin razones o la percepción de que el Dios de los vencedores era realmente omnipotente y con todos los privilegios del castigo o del premio; esto último con la única y simple exigencia de la sumisión ante sus representantes humanos. Era el resultado de la inmadura, violenta y arbitraria, por incipiente, forma del moderno colonialismo, nacido de la tradición de las conquistas europeas. Estas, a su vez, herederas del derecho romano, permitía la posesión de un territorio por el simple hecho de la conquista violenta (derecho de conquista). Era también la tradición de los pueblos bárbaros que deshicieron el Imperio Romano Occidental para, en la mezcla de un paganismo encubierto tras los velos de un catolicismo descubierto, impetrar de Roma —la de los Papas— la justificación canónica de las consecuencias de la ley de los hechos consumados. El mito de la civilización vendría después; entonces bastaron los de ocupación por conquista y los de cristianización para la salvación de las almas.


      El resultado devino complejo. Las consecuencias de una cristianización en manos de ignorantes e inescrupulosos aventureros, a pesar de las intenciones de desconcertados sacerdotes y de imperiales monarcas, tuvo como inseparable componente una arbitraria visión de la religión en la cual se mezclaban los elementos que circulaban por las arterias de la España medieval: brujería, cábala, cartomancia, temores y convivencias con el trasmundo; astrología, interpretaciones de la muerte y de la vida de los hombres, componían un todo arbitrariamente creado, no por Dios sino por la mente de los hombres. Y, para colmo, ¿quién podía calcular a los judíos y musulmanes, recién obligados a la conversión forzosa al cristianismo, que, ocultos, mantenían su fe y veladamente pasaban a América?


      La irreductibilidad americana al sueño europeo deshizo el mito medieval. Tras los sueños vino el despertar. El Nuevo Mundo era real, pero desbordaba la fantasía y la racionalidad medievales y deshacía mapas, teorías y cosmovisiones. La alegoría quimérica del mito medieval estaba agotada, pero su pesado lastre se mantendría subterráneo en el trasfondo del imaginario colectivo americano y europeo, mas con notables diferencias uno del uno otro. Al sueño medieval también pertenecía la imposición y expansión, bajo dimensiones aparentemente ilimitadas, de otros mitos —los que paralizan la creación, atemorizan y subyugan— y otra lógica —la de la justificación, por predestinación (lo inevitable) o destino divino (solo Dios lo sabe) o por tradición (así son las cosas y los hombres)— que dimensionan en el Nuevo Mundo los peores pre-juicios para pre-figurar un poder mimético que no tuvo límites en discriminar y sojuzgar. A América había que pensarla —y tendría que pensarse a sí misma— desde un nuevo paradigma en la medida en que, ante la nueva realidad, surgían nuevos mitos. Ella constituía la verdadera partera de la modernidad al romper el pequeño espacio no solo geográfico sino mental de Europa e incitar al reconocimiento para el conocimiento de mundos físicos y humanos hasta entonces fuera del espacio del pensamiento. Por primera vez, estos se conocieron como tales; las nuevas tierras y los seres diferentes fueron reales; el pensamiento rompió ataduras e inició nuevos rumbos, en no pocos casos justificativo, desde la vieja mentalidad, de su presente y, en otros, osando, de nuevo, la trascendencia de sus nuevos límites.


      



      La conquista del espíritu


      
        

      


      Durante siglos, en Europa se habían enfrentado dos corrientes que implicaban ideas y conductas diferentes ante la religión, la interpretación de la Biblia, la historia, el comportamiento social y el pensamiento abstracto. Místicos y dialécticos debatieron, dentro de los límites de la fe, las más variadas problemáticas concernientes a Dios, a los hombres y al universo. Desde sus perspectivas, conformaron su modo de actuar en y de pensar el mundo. Al producirse la conquista de América, dos Órdenes religiosas, surgidas en el siglo xiii, encarnaban esas tendencias: la de San Francisco de Asís (franciscanos) y la de Santo Domingo de Guzmán (dominicos) o Padres Predicadores. El Nuevo Mundo se les presentó a ambas Órdenes como el terreno privilegiado para llevar a cabo, en el interior del proceso de evangelización, sus proyectos políticos, sociales, religiosos y espirituales. Un inmenso universo humano, ajeno a las estratificadas sociedades y mentalidades europeas, podía moldearse en aras del logro de nuevas utopías —racionales o quiméricas— o del sueño milenarista —místico y apocalíptico—.


      El enfrentamiento entre franciscanos y dominicos caracteriza los primeros tiempos de la conquista. Cada tendencia representó modos diversos de concebir la sociedad que debía nacer en América de la implantación del cristianismo y de la cultura europea transferidos a través de las formas específicas de una hispanidad naciente. Al margen de las numerosas personas que participan en los debates en torno al indio y al Nuevo Mundo —debates que implican lo jurídico, lo canónico, lo teológico, lo político, lo social, lo ético y lo espiritual—, dos núcleos de intereses específicos les dan sus proyecciones de futuro. Uno de ellos tiene por centro la interpretación de los acontecimientos para su inserción dentro de los intereses y políticas europeos, por lo cual las explicaciones de los problemas no modifica el sustrato ni las mentalidades sobre las que se asienta la producción intelectual desde y para el Viejo Mundo. El otro, cuyo espacio aglutinante es la perspectiva desde y para América, lo proyectan hombres atrapados por el Nuevo Mundo y cuyas ideas se entrelazan con el nacimiento del pensamiento americano. Los dos ejemplos más significativos de esta última intención reflexiva y de opuestas concepciones, fueron el dominico fray Bartolomé de las Casas y el franciscano fray Toribio de Motolinia.


      Al producirse el descubrimiento de América, los Reyes Católicos españoles estaban inmersos en un profundo proceso de centralización y de consolidación de una unión dinástica que aún no había tocado los elementos fundamentales para el logro de la unidad española. La conversión forzosa de judíos y árabes, la creación de la Inquisición, el exclusivismo religioso como concepción de la hispanidad y el expansionismo católico como política exterior, estaban acompañados de una sostenida acción de adecentamiento de la Iglesia y de las Órdenes religiosas en la península. El cardenal Cisneros —perteneciente a la orden franciscana—, consejero de los reyes, primero, y regente del reino después, apoyaba el movimiento que, dentro de su orden, intentaba rescatar la más pura tradición de San Francisco, en especial, el boto de pobreza. La reforma interna de los seráficos se había iniciado en España por la custodia de San Gabriel en Extremadura. El movimiento consistía en una interpretación más estricta de la regla del fundador de la Orden, al colocar el énfasis en “mayor austeridad y mayor anhelo de pobreza evangélica”. Esa actitud contrastaba con la exagerada opulencia y el fausto con que vivía la jerarquía eclesiástica.


      Esta tendencia dentro de los franciscanos pretendía una renovación espiritual y ponía sus esperanzas en las visiones apocalípticas. El fundamento de tales ideas era los textos del fraile calabrés Joaquín de Flora, quien había alcanzado su fama en la Italia del siglo xiii y que, sin duda, había influido en San Francisco y en el serafismo de los primeros tiempos. Las tesis de Flora partían de una interpretación de la Biblia; según el fraile calabrés, la historia de la humanidad se dividía en tres grandes edades: el tiempo del Antiguo Testamento o de Dios-Padre —desde Adán hasta Cristo— (época de la Iglesia secular); el tiempo del Nuevo Testamento o de Dios-Hijo —desde el nacimiento de Cristo hasta el siglo xiii— (época de la Iglesia de los sacerdotes), y, por fin, el tiempo de la comprensión espiritual o del Espíritu Santo, según el texto del Apocalipsis. Esta tercera época debía anunciarse por un nuevo Cristo y por signos divinos reveladores de misterios extraordinarios. Con ella empezarían los tiempos del Milleniun o Reino de los Mil Años, como promete el Apocalipsis, que concluiría con el Juicio Final. El punto crucial de estas ideas es que los tiempos de la tercera edad implicarían la destrucción de la nueva Babilonia, identificada con la sociedad de aquellos tiempos y con la Iglesia sacerdotal y jerarquizada que se sustituirían por el reino monástico de la caridad pura o nueva Jerusalén. Los textos teológicos desaparecerían para dejar el espacio a “una inteligencia espiritual”: “El Milleniun, reino de la caridad pura, igualitaria, pertenecía naturalmente a los pobres, a los más humildes, a todos los parias. La nueva Jerusalén sólo podría ser construida por los pobres, fuera de toda institución jerarquizada y los religiosos, sal de la tierra, humildes y paupérrimos entre los pobres, eran los instrumentos elegidos para conducir así el fin del mundo”.7


      Aunque San Francisco de Asís nunca franqueó los límites de la más estricta ortodoxia, las ideas del padre Flora estaban en las bases de su regla. No todos sus discípulos cuidaron de esos límites; algunos, pertenecientes a la tendencia franciscana de los “espirituales”, llegaron a posiciones francamente heréticas; otros no fueron respetuosos de la humildad y pobreza que debían profesar. El movimiento español de fines del siglo xv se inscribió como un retorno a esos ideales franciscanos “más exigentes y más proféticos”, según sostuvo el Capítulo General de la Orden celebrado en Toulouse, Francia, en 1494. La reforma acabó imponiéndose en Extremadura, España, para 1500.


      La novedad del Nuevo Mundo se presentó justo cuando el espíritu apocalíptico y milenarista de los franciscanos españoles esperaba una señal de la llegada de los nuevos tiempos o tercera época de la humanidad. Y, ¿qué mayor signo de anunciación que el descubrimiento de América? La increíble noticia de la existencia de tierras y hombres “distintos y desconocidos”, hacía que todo revistiera, a los ojos atónitos de los místicos franciscanos, los innegables signos de un designio divino. Sus más entusiastas miembros asociaron las señales de los tiempos —que rompían todos los viejos esquemas y reafirmaban las ideas milenaristas— como los signos visibles del inicio de una época extraordinaria. A los seráficos les correspondería, afirmaban, desempeñar una acción decisiva en el ordenamiento definitivo de la humanidad en espera del Juicio Final. Nació así su vocación americana. Los reyes españoles los privilegiaron para la labor misional y evangelizadora en “tierras de infieles”. El primer grupo organizado con estas concepciones partió hacia México el 25 de enero de 1524 y estuvo formado por 12 frailes —el mismo número que el de los apóstoles de Cristo, según habían decidido— y todos pertenecientes a la custodia de San Gabriel.8


      El proyecto de estos franciscanos resulta importante para comprender una de las formas en que se transfiere la nueva fe a los pueblos de América y, a la vez, como se empieza a construir uno de los edificios intelectuales del Nuevo Mundo. Todo descansó en la esperanza milenarista y en la creación de la Iglesia “de los pobres y de los frailes”.


      El plan llevado a cabo por estos franciscanos se contraponía al de los dominicos y al de la jerarquía católica. El punto más visible del conflicto, desde el inicio, resultó el de los bautismos en masa. Sin efectuar catequización alguna, convertían, en actos públicos, a miles de indios a la fe cristiana. Un solo franciscano, fray Toribio de Motolinia, alegaba haberlo hecho con 400 000 indios.9 El padre De las Casas se oponía a tales prácticas, porque creía necesario que estos conocieran primero los elementos básicos del cristianismo. No fue hasta el 1º de junio de 1537 que una bula pontificia, Altitudo divini consilii, reguló la cuestión de los bautizos al frenar el ardor de los franciscanos. Pero no por mucho tiempo; algunos monasterios seráficos volvieron a la carga “no obstante lo mandado por los obispos...”.10


      Por otra parte, los seráficos se dedicaron a convivir con la población indígena, estudiar sus hábitos, creencias, costumbres y organización social. Apoyados en estas prácticas, algunos de ellos iniciaron la tradición de escribir no ya los hechos de los españoles en la conquista y colonización americana, sino, y de especial trascendencia, las costumbres, historias, características físicas y lingüísticas de los habitantes prehispánicos. Esas fuentes constituyen hoy un inestimable tesoro para entender esas civilizaciones y los procesos de conquista material y espiritual. Son obras liminares para la comprensión de los orígenes del pensamiento americano. Estos estudios les permitió a los seráficos celebrar festividades católicas con representaciones teatrales en leguas aborígenes como la náhuatl. Estas representaciones tenían un especial impacto en una población recién convertida a una fe cuyos contenidos no conocían. Los recursos espectaculares del arte dramático tenían un mayor efecto en lo profundo del sentimiento que cien razonamientos desvinculados de la lógica y la mentalidad de los indios. Lograron así una decisiva identificación de estos con las expresiones de la nueva fe y, aún más, un sincretismo entre sus propuestas y la cultura de los dioses vencidos, gracias, no a la Razón sino a la mística.


      El punto crucial del enfrentamiento de los seráficos contra quienes se oponían a su visión apocalíptica y milenarista, lo constituyó el proceso de estructuración de los obispados y de los arzobispados, y su centro estuvo en los diezmos que se pretendían imponer a los indios para subvencionar la jerarquía eclesiástica: “Claro está, con la oposición violenta y decidida de las Órdenes mendicantes y, más concretamente, de los franciscanos, quienes soñaban más bien con una iglesia misionera pobre, sin pompas ni jerarquías (...) Fácilmente podemos imaginar lo que representaba para los fervorosos discípulos de la primitiva provincia de San Gabriel una Iglesia secular aparatosa, edificada sobre un tributo decimal sacado de catecúmenos indios míseros y mucho más predispuestos para otra clase de construcción eclesiástica”.11


      El franciscano fray Toribio de Motolinia, autor de una de las obras más importantes para la historia de la conquista, de la evangelización y de las ideas con que se concebía la nueva América, Historia de los indios de la Nueva España, enemigo acérrimo de las posiciones del padre De las Casas, y de la Iglesia secular, cuya riqueza saldría de la pobreza de los indios, es uno de los últimos defensores de la “Iglesia providencial y evangélicamente pobre” frente a la episcopal y rica: “no parece que por esta causa ay razón para que los indios los den [los diezmos], pues a los canónigos y dignidades les sobra (...) ¡O si fuese posible que V. Al. viese la vanidad y superfluidad de los unos y la miseria de los otros; piden al desnudo para el muy vestido, al hambriento para el harto y al pobre para el rico...”.12


      Para mediados del siglo xvi, esta corriente dentro de los seráficos comenzó a ser abandonada, aunque continuaron trabajando en el interior de la población indígena. El propio Motolinia, uno de los representantes más destacados de la tendencia de la “Iglesia de los pobres y frailes en espera del fin de los tiempos”, era condenado, ya anciano, en 1558, por su propia Orden, a un año de cárcel. Lo significativo radica en que su sistema de evangelización y sus ideas acerca de una Iglesia íntimamente relacionada con el indio y su cultura, logró penetrar en los estratos profundos de las poblaciones que se querían conquistar espiritualmente. Contribuyeron tanto a la construcción de una Iglesia americana como a la formación de una religiosidad popular católica nacida del estudio y comprensión de la mentalidad aborigen, no para recrear sus credos sino para cambiarlos sobre las mismas bases mentales sobre los cuales se habían asentado los dioses vencidos.


      La conquista militar, a su vez, halló en ellos un fuerte apoyo, incluida la violencia, porque esta resultaba la primera piedra para construir su edificio espiritual. La destrucción de toda oposición, por los medios que fuesen, tuvo en ellos decididos partidarios que también emplearon la fuerza de su fanatismo tanto en las conversiones religiosas como en el combate a los resistentes. En Cuba, esta corriente místico-irracionalista no tuvo representantes destacados en las primeras décadas de la conquista; entre otras razones por lo temprano del proceso de ocupación y la disminución, casi hasta la extinción, del indio. Aquí se proyectó el Plan de la Experiencia que debía llevar a cabo el franciscano Pedro Mexía de Trillo. Este plan debía colocar a los indios libres en una comunidad donde el fraile los catequizara, les enseñase a trabajar y a vivir “cristianamente”. La oposición del gobernador Gonzalo de Guzmán y la de los españoles encomenderos provocaron la partida del fraile de Cuba y la frustración de una experiencia colonizadora como la que efectuaban en México los franciscanos. Ello tuvo espaciosas consecuencias para la historia de las mentalidades y de las ideas en la Gran Antilla.


      Los franciscanos trabajaron en Cuba con mentalidades sin dioses vencidos y civilizaciones destruidas; trabajaron con españoles, africanos (estos últimos, esclavizados individualmente, nunca olvidaban que, lejos, aún existía su pueblo sostenido en la potencia de sus dioses) o con indios asimilados. Las cosmovisiones de estas poblaciones, sólidamente establecidas, recepcionan un misticismo que consolida pero no cambia esencias.


      Durante la segunda mitad del siglo xvi y todo el xvii, la Isla se cubrió de una extensa red de conventos franciscanos, los únicos existentes en villas y ciudades. Sus procesiones, sermones, imágenes y prédicas, penetraron en lo más profundo de las mentalidades, tanto de los privilegiados como de los sectores más desfavorecidos. La explosión emocional incitada por la mística, opacaba en aquellas centurias, la fría lógica del cerrado grupo de doctores teólogos pertenecientes a la orden dominica.


      Los primeros pasos de la racionalidad europea en Cuba, están asociados al nombre del dominico fray Bartolomé de las Casas. Paradójicamente, en los trabajos del fraile está la entrada de una nueva lógica social y teórica captada desde la realidad de la colonización insular; es el inicio de un nuevo pensamiento de doble lectura: una europea, colonialista de nuevo tipo, y otra americana, atisbo de ideas diferentes.

    


    
      


    


    


    
      1 Fernando Benítez: La ruta de Cortés, Instituto del Libro, La Habana, 1970, p. 13.


      2 Ibídem, p. 18.

    


    
      3 Ibídem, p. 14.


      4 Ibídem, p. 13. 

    


    
      5Ibídem, p. 41.


      6Ibídem, p. 45.

    


    
      7 Fray Toribio de Motolinia: Historia de los indios de la Nueva España. Edición, introducción y notas de Georges Baudot, Clásicos Castalia, Madrid, 1985, pp. 12 y 13.
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      Fray Bartolomé de las Casas

      y el primer proyecto social americano
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      Una de las Órdenes de mayor influencia en los destinos intelectuales de América Latina, lo fue, sin dudas, la de los Padres Predicadores o dominicos. Fundada por Santo Domingo de Guzmán en el siglo xiii se habían especializado en teología y para el siglo xiv regentaban las principales universidades europeas. A la Orden había pertenecido el más importante teólogo de la cristiandad, el Doctor Angélico, Santo Tomás de Aquino. Su Suma Teológica se había convertido en el libro obligado de estudios para filósofos, teólogos y canonistas. De Santo Tomás había expresado el papa Juan XXII: “él solo ha iluminado a la Iglesia más que todos los otros doctores, y en sus libros aprovecha uno más en un año que estudiando toda la vida la doctrina de los otros”.1 Caracterizaba la posición teológica de los dominicos el estudio de las más diversas materias a partir de una comprensión específica de la relación Razón-Fe. Esta problemática que condicionó todo el pensamiento escolástico, la había resuelto el Doctor Angélico con su doctrina de la doble verdad. Según esta, existen las verdades dadas por la revelación divina o por la autoridad de los Padres de la Iglesia, conocidas como verdades de Fe, y existen las verdades producto de la capacidad racional del hombre y de su entendimiento de la realidad o verdades de Razón. El debate sobre el tema devino el centro mismo del pensamiento de la Edad Media europea. Por lo general se supeditaba a la verdad de Fe la de Razón. La doctrina tomista, por una parte, sostenía que la verdad de Razón no podía contradecir a la verdad de Fe. Si esto ocurría, el problema estaba en los errores cometidos en el proceso racional. Esta posición dejaba un amplio campo a un pensamiento teológico racional cuya única precisión estaba en no transgredir los límites de la Fe. De aquí que los dominicos fueran en la Europa de los siglos xiv y xv los más connotados especialistas en cuestiones teológicas y filosóficas, y, a la vez, quienes con mayor énfasis ejercían los análisis racionalistas, si bien dentro del estricto campo de la lógica formal aristotélica.2


      Desde los inicios de la conquista y colonización del Nuevo Mundo, los Padres Predicadores tuvieron una activa participación en los debates teológicos, canónicos, filosóficos y jurídicos en torno al significado de las nuevas tierras descubiertas y las características de sus pobladores. No siempre al interior de la Orden hubo unanimidad de criterios con respecto a los diversos temas que se debatían. Un ejemplo de ello resultó la pugna entre el primer obispo de Cuba fray Bernardo de Mesa y fray Bartolomé de las Casas. El primero sostenía la incapacidad de los indios de las Antillas, con lo cual justificaba su esclavitud; el segundo defendía la capacidad racional del indio y, con ello, su libertad. El primero nunca había estado en América; el segundo había sido un activo participante en su conquista y colonización.3 No obstante, el primer núcleo coherente de oposición a la esclavitud de los indios estuvo formado por dominicos que habían vivido la experiencia americana.


      Una historia de las ideas en Cuba tiene, necesariamente, que iniciarse con el primer hombre que diseñó un proyecto de sociedad para Cuba sobre la realidad que palmariamente ponía ante sus ojos la conquista y colonización de la Isla; esa persona es el dominico fray Bartolomé de las Casas. De él han dicho John B. Thacher: “Las Casas aparece en la historia cuando entra en Cuba”;4 Lewis Hanke: “Su vida será estudiada en esta tierra por tan largo tiempo como los cubanos mantengan puesto su interés en la lucha emprendida por obtener la libertad humana”;5 otros le han atribuido el “origen de la ideología anticolonialista en América Latina”;6 más recientemente, los estudios lascasianos tienden a una comprensión de sus ideas colocándolos en esa frontera que significa el siglo xvi. A partir de ello, se ubica el racionalismo de sus escritos dentro de los inicios del pensamiento modernista. Sería la primera fundamentación y creación modélica para las sociedades americanas.7  Desde este ángulo, De las Casas junto con otros dominicos y, con posterioridad, jesuitas, crearon las bases para el pensamiento que, en los siglos xvii y xviii, iniciaría, en Europa, la crítica modernista. El indio americano, tal y como lo presenta De las Casas, sería el modelo del hombre natural de los ilustrados europeos del siglo xviii. Para nuestros estudios posee un significado mayor. Su pensamiento, en aplicación de la Razón teológica, inicia una lógica de interpretación de la realidad americana en la cual América y su destino se piensan desde y para sí mismas. En sus ideas está uno de los gérmenes del pensamiento cubano. Toda la intelectualidad cubana posterior se estremeció con sus libros y se identificó con los indios, víctimas del mismo colonialismo.


      Fray Bartolomé de las Casas nace en Sevilla en 1474 y muere en Madrid en 1566. Cuando en 1502 se traslada a América, ya había estudiado humanidades y latinidad. Reside hasta 1512 en la isla de La Española. En 1510 es ordenado sacerdote y conoce de las prédicas de los dominicos opuestos a la esclavitud de los indios; en particular, las de fray Antón de Montesinos. Al comenzar la conquista de Cuba, Diego Velázquez quiso tener entre sus cercanos colaboradores al padre De las Casas. Ya en 1512 se hallaba en la mayor de las Antillas y participó en los procesos de conquista territorial y creación de las primeras villas. Velázquez, teniendo en cuenta sus méritos, le otorgó un “muy buen repartimiento” de indios en la actual región de Cienfuegos. En 1514, leyendo el capítulo 34 del libro bíblico de El Eclesiastés, encontró los siguientes pasajes: “quien quita el pan ganado con el sudor es como quien mata a su prójimo”, “quien derrama sangre humana y quien defrauda al jornalero, hermanos son”, “la vida de los pobres es el pan que necesitan”, “aquel que lo defrauda es hombre sanguinario”, “el que a Dios ofrece sacrificios tomados de la hacienda de los pobres es como el que degüella a un hijo delante de su padre”.8 De estas lecturas, y recordando los sermones de los dominicos en La Española, llegó a la conclusión de que era injusto y tiránico todo el sistema creado para someter a los indios.


      En septiembre de 1515 partió hacia España para unir su voz al del otro dominico famoso, Antón de Montesinos, en defensa de los indios. La muerte del rey Fernando el Católico, lo llevó ante el cardenal Francisco Ximénez de Cisneros, quien actuaba como regente del reino, para exponerle sus quejas y sus puntos de vista. En este período redacta seis memoriales que presentó a la Corona entre 1516 y 1518. De esos memoriales, los conocidos como De los Agravios, De los Remedios y De los Abusos, constituyen toda una propuesta para modificar el naciente régimen colonial, no solo la supresión de la esclavitud de los indios. Sin dudas, el más notable lo es el Memorial de los Remedios. La amplitud de miras y el proyecto económico-social que contiene, puesta la vista en los destinos de una Cuba donde se realizara otra sociedad hasta entonces no encontrada en el proceso colonizador, le hizo exclamar a Fernando Ortiz: “Es el primer detallado proyecto americano de ‘planificación social’ y ‘economía dirigida’, inspirado parcialmente en criterios socialistas y regulaciones del trabajo que parecen actuales”.9 Este Memorial constituye un extraordinario documento que contiene un proyecto utópico diferente al que, históricamente, habían elaborado los europeos; es una utopía con topos, porque no se trata de la Isla inventada sino de la que en realidad existe y, a partir de la cual se piensa; se trata del análisis de una realidad distinta, nueva, y sobre la cual se construye un proyecto social nuevo.


      El Memorial de los Remedios encierra todo un amplio y detallado proyecto de reforma para la colonia naciente, con notables lagunas, pero osado como pocos en su tiempo. Por primera vez se planteaba que “ningún vecino tenga indios conocidos ni señalados, sino que todos los repartimientos esten juntos y hagan labranza juntos...”; “y ellos viendo que los cristianos trabajan tendrán mejor gana de hacer lo que vieren, y así mismo se mezclaran casándose los hijos de los unos con las hijas de los otros...”.10 La práctica de los españoles en los sucesivos años, tanto en Cuba como en el resto de la conquista de América, apenas tuvo en cuenta las recomendaciones contenidas en el documento lascasiano. No así la decisión de la Corona, que al dictar Las Leyes Nuevas de Indias, en 1542, daba la libertad a los indios, convirtiéndolos en vasallos de la Corona, como al resto de los españoles.


      Mas, en el conjunto del Memorial aparecen algunos aspectos que han provocado una larga discusión. En particular, al padre De las Casas se le ha atribuido haber iniciado y defendido la esclavitud de los negros en América. En verdad, la esclavitud de los negros ya existía en el Nuevo Mundo con anterioridad a este Memorial; por otra parte, sugiere que se permita a los españoles “tener esclavos negros y blancos que los pueden llevar de Castilla”.11 Se trata de que el fraile no logró distanciarse entonces de una de las prácticas comunes de la sociedad española; la esclavitud de los derrotados. Si está en contra de la esclavitud de los indios es, también, por una razón práctica: estos no están preparados para semejante yugo; la esclavitud los extingue y anula la mayor riqueza que posee América, su población; si se quiere fundar sociedades cristianas nuevas, solo podrán asentarse en los pueblos autóctonos; y, lo que pocos vieron, si España quería su grandeza y expansión, solo sería posible sobre la base de la creación de sociedades culturalmente asimiladas, no esclavas. Quizás, ¿un colonialismo demasiado moderno para tiempos cuando predomina más la razón de la fuerza que la fuerza de la razón? Es de notar, sin embargo, que De las Casas no partía de una visión racista de la institución sino religiosa. Negros o blancos, enemigos de religión, cuando lo fueren, tenían una condena religiosa que justificaba el sojuzgamiento físico. Años después, se arrepentía de semejante sugerencia por “ser tan injusto el cautiverio de los negros como el de los indios” y temer “ser responsable” ante la justicia divina de haber compartido una idea que tanto daño había causado “a los infelices africanos”.12


      Desde todo punto de vista, el Memorial de los Remedios constituye el primer documento que, desde una cosmovisión racionalista, proyecta una utopía desde Cuba y para Cuba. Tuvo numerosos opositores y nunca se llevó a la práctica.


      La vida posterior de fray Bartolomé de las Casas estuvo vinculada a la conquista, colonización y evangelización de México. A diferencia de fray Toribio de Motolinia, el dominico llegaba a las tierras continentales no solo con una larga experiencia en la conquista de las Antillas, sino que, además, ya para ese entonces había gestado los documentos fundamentales en los cuales se exponía toda su utopía para América. La Corona española lo utilizó y él se dejó utilizar no solo en el proceso de evangelización, sino también en el de la creación de la red parroquial y de sus estructuras institucionales. De entonces datan algunas de sus obras principales y algunas de sus polémicas de mayor trascendencia. Entre estas últimas las que sostuvo con el franciscano Motolinia. El franciscano, si bien defendía la Iglesia de los pobres y de los frailes, se oponía a las leyes que daban la libertad a los indios, y, a la vez, era defensor de los métodos y obra de Hernán Cortés; el dominico, sin una visión milenarista y sí con un profundo racionalismo tomista, intentaba crear una civilización cristiano-americana, por sus bases, y de estructura social moderna.


      Fray Bartolomé de las Casas se estableció en Valladolid, España, con más de 70 años, donde continuó su obra escrita; en 1566, con 92 de edad, pasó a Madrid donde falleció en el convento de Santo Domingo de Atocha.


      Los memoriales a los que hicimos referencias no serían las obras mayores lascasianas, pero sí la base que les dieron origen. Pueden considerarse entre sus obras fundamentales la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, de 1542, impresa en diversas ocasiones en España y fuera de ella; y la Historia general de las Indias. Esta última la empezó alrededor de 1527, cuando ya contaba 53 años y la concluyó en 1559 con 85. El debate en torno a este texto se mantiene hasta nuestros días, porque el fraile dominico dispuso en su testamento que no se publicase hasta 40 años después de su muerte. Lo cierto es que no vio la imprenta hasta más de tres siglos después. Sirvió de base a los autores ingleses, franceses y de otras nacionalidades para la crítica de la colonización española y para el surgimiento de la llamada “leyenda negra” de la acción hispana en América. De las Casas critica en todas sus obras los métodos y las acciones de los conquistadores españoles. El manejo intencionalmente político de cierta historiografía anglosajona, en su interés por disminuir culturalmente, no solo la conquista española sino el catolicismo que la sustentaba, hizo que, no pocas veces, se manipularan los contenidos de esta obra lascasiana. No fue la conquista española la única que tuvo matices sangrientos y despiadados; los protestantes ingleses, holandeses y franceses, también efectuaron matanzas y esclavizaron, acaso con tanta impiedad como los españoles, en nombre del mismo Dios. La crítica lascasiana resultaba lo suficientemente amplia como para aplicársela, también, a esos colonialismos; era una defensa de América y sus naturales; y un llamado de atención a los europeos de que, con esos métodos violentos, no se garantiza una buena y rentable colonia. Fueron muchos los españoles que no quisieron entender el mensaje de Bartolomé de las Casas.


      En los orígenes del pensamiento americano, en sus estratos más profundos, acaso por ello los más olvidados, está la obra de franciscanos y dominicos. La modernidad, siempre aventurera de la Razón, los condenó con la misma fuerza con que se condena un pasado del cual se quiere abjurar. A poco que se avance en esos documentos amarillos y deteriorados de los archivos, se encuentran la letra y el espíritu de una época que antecedió a la nuestra, pero que dejó gravada en las mentalidades aquello que las ideas no siempre reconocen.
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      Memorial de los remedios


       

    


    
      (Relaciones que hicieron algunos religiosos sobre

      los escesos que había en Índias,

      y varios memoriales de personas particulares

      que informan de cosas que convendría remediar)

    


    
      



      Los remedios que parecen ser necesarios para que el mal y daño que han las Indias cese, y Dios y el Príncipe nuestro Señor hayan más servicio que hasta aquí y la república della sea más conservada y consolada, son estos:


      



      Primer remedio: Que en tanto que V.A. manda ver y determinar lo que conviene, que mande en aquellas islas, para que lo sobredicho haya efecto, mande suspender todos las indios de todas las islas, que ninguna cosa sirvan ni trabajen, que de trabajo sea: lo uno, porque siguiendo la mala é pestífera costumbre que los españoles en servirse de los indios tienen, matarán y darán causa á matar y á morir en poco tiempo muchos dellos, especialmente sabiendo la muerte del Rey, que Dios tiene en su gloria, porque pensarán que se debe mudar el tiempo que agora tienen y hallarse con menos como los pasados. Lo otro, porque ellos estarán tales en todas cuatro islas Española, Cuba, Jamaica e San Juan, y el poco tiempo que suspenso estuvieren, lo habrán bien menester para cobrar algunas fuerzas recreándose, y engordarán, ó al menos arreciarán algo, para de que los vuelvan al trabajo, que lo puedan sufrir; y que se les dé de comer en tanto que estuvieron suspensos de lo que han hecho á los españoles, si lo suyo no les bastare, pues todo lo trabajaron ellos. Lo tercero, porque después de tal suspensión y holganza, viniéndoles la nueva merced que vuestra señoría les haga, y manera de buen tratamiento, consolarse han y esperan de ser remediados del mal pasado. Y que esta suspensión alcance á los Lucayos, que no se permita traer ninguno de ninguna isla, porque no conviene al servicio de Dios ni de S.A., hasta que V.S. sea informado de lo que allá por traellos se hace, y mande dar remedio para que tanto número de ánimas no perezcan, porque son casi innumerables los indios que de allí han pecado. Y si vuestra señoría fuese servido de ser informado más por entero de toda la verdad en tanto que estan suspensos, mande enviar una persona religiosa, de buena y sana conciencia, que no tenga cudicia ni parte alguna en aquellas Indias y le estorbe á escudriñar la verdad, así como de amistad ó parentesco ó otra alguna ocupación, ni haya de tener indios, ni parte en ellos; y que tome por acompañado un fraile en cada isla, que haya estado allá y sepa las cosas de la tierra y indios, porque no le engañen ni hagan entender lo que no es; y esta tal persona verá con sus mismos ojos los males que allá se hacen, especialmente si va encubierta, que no sepan á lo que vá: así vuestra señoría sabrá más clara y sin sospecha la verdad.


      Segundo remedio: Que porque el haberse muerto los indios, y morirse cada día, principalísimamente, ha estado y está en dallos y repartillos á singulares personas, que es á cada uno por sí para dellos se sirva; y á esta causa todas las otras de su muerte acompañan y así mismo della dependen; que vuestra señoría mande hacer una comunidad en cada villa y ciudad de los españoles, en que ningun vecino tenga indios conocidos ni señalados, sino que todos los repartimientos estén juntos y que hagan labranzas juntos, y los que hobieren de coger oro lo cojan juntos. Y para esto que haya mayordomos, los que fueren menester, y estos ministros necesarios para la dicha comunidad que abajo se nombrarán, los cuales no tengan en ella ni en el provecho della parte alguna, así en las labranzas que hicieren con los indios, como en el oro que con ellos cogieren, salvo ciertos salarios y partido que se les dé en dineros á las fundiciones, cuando todos los gastos se pagaren, como más largo se dirá. Y sean, antes que en el oficio ó cargo entren, juramentados, porque no hagan más de aquello que conviniere á la sustentacion y conservacion de la república. La cual comunidad tenga récuas para acarrear las cargas y lo demás en que las bestias suelen trabajar, y tengan hatos de vacas, de puercos, de ovejas y yeguas y de toda manera de animales domésticos de que los hombres se suelen servir. Y de todos los conucos, ó labranzas que hicieren en cualquiera parte y lugar que fuesen menester hacerse, y de todo el oro que se cogiere despues de fundido en cada fundición, sacado del oro primero el quinto de S.A. y pagados todos los gastos que en la dicha comunidad hobieren hecho, así de salarios á los oficiales, ó ministros della como de herramientas ó otra cosa que se haya de pagar, den á cada vecino ó otra persona que S.A. hiciere merced, que tenga parte en la dicha comunidad, sueldo por libra, segun los indios de que en ella le hobiere hecho merced, de manera que si tuviere cien indios, sacados los que hicieran labranza ó entendieren en otras cosas pueden juzgar que de dos mil indios que anduvieron en las minas que echó la dicha comunidad á coger oro, le puede venir de su parte tantos castellanos cuantos cupieron, del oro cogido, á quince ó veinte indios que podia alli tener suyos. Y así mismo en las labranzas, segun el número de los indios en ellas, que de toda la comunidad anduvieron, pueden caber de su parte tantos mil montones cuantos cabrían á cuarenta ó cincuenta indios que alli podian tener suyos; los indios que faltan para ciento, puédense ocupar ó por sus mugeres ó muchachos ó por estar enfermos, etc. De las labranzas entiéndese que lo que han de partir ha de ser sacado primero el diezmo para Dios, y lo que los mayordomos y procuradores vieren que han menester para sustentar la comunidad de comida; y lo que restare se haga partes tomando bueno y malo, igualmente si en la labranza hobiere algo no bueno, así como algunas partes della que alcanza ser no buena tierra. Y si fueren doscientos indios los que á la tal persona S.A. hobiere hecho merced, que se le dé de parte más al respecto; y fuere menos, que se le dé menos. Esta comunidad hecha con las condiciones que della se dirán que ha de tener, escusarse há que los indios accidentalmente mueran como hasta aquí, y viviendo, haya lugar para ser instruidos en la fé y se salven, y no muriendo, S.A., tenga sus rentas ciertas y sus tierras pobladas y abundantes de vasallos; y multiplicando la gente, como en aquella tierra maravillosamente multiplica, aumentar se há cada dia su ausilio y provecho á gran utilidad y fijeza del reino, y lo que más es, no se cometerán tantos y tan diversos y abominables pecados, porque no se dará lugar desta manera á que cada cudicioso quiera henchirse en poco tiempo de muchos dineros, menguando y matando los vasallos de S.A., no mirando ni teniendo fin sino á su propio interés.


      Las condiciones de la comunidad y lo que para ella se requiere irán en otro papel aparte.


      Tercer remedio: Y porque la intención de S.A. siempre ha sido la que habia de ser, que aquellas islas se poblasen y la gente dellas fuese conservada, y de saber, así de los indios si son capaces, como de la tierra si es hábil para llevar y dar el fruto que la de Castilla lleva y da, como es verdad que la dicha tierra y indios della son hábiles para lo dicho; porque esto se sepa, y sabiéndose, no se pierda ninguna cosa de las rentas reales, y los pocos indios que quedan por toda parte les pueda venir algun descanso y re­medio del mal pasado, y la tierra sea labrada y arraigada y noblecida, y los vecinos españoles tengan pensamiento y voluntad de perpetuarse, y para siempre, ellos y los que sucedieren dellos, vivir en ella y permanecer; que por esta y otras muchas utilidades que dello saldrán, vuestra reverendísima señoría mande ir á cada villa ó ciudad, de las que están y estuvieren en las dichas islas, cuarenta labradores, más ó menos segun la dispusición de cada lugar, con sus mugeres y hijos, de cuantos en estos reinos hay sobrados y por ventura necesitados, para que siempre allá permanezcan. Y que den á cada uno cinco indios con sus mugeres y hijos en compañía, para que sean compañeros y trabajen de por medio; y sacada la parte de S.A. lo otro lo partan hermanablemente el tal labrador y los cinco indios. Y poseyendo dineros y tratándolos y lo demás en que entenderán avisar, se han y hacerse han sotiles y aguzárseles han los ingenios como ha habido indios en Santo Domingo sabidos en estos y en todo, y los hay. Y estarán á su placer y no se morirán, y parecerá que son libres y no cabtivos, y del todo no estarán á su querer, porque los compañeros que tuvieren serán como sus ayos, que los inducirán al trabajo, y ellos viendo que los cristianos trabajan, ternán mejor gana de hacer lo que vieren, y así mismo se mezclarán casándose los hijos de los unos con las hijas de los otros, etc. Y así multiplicarse ha la tierra de gente y de fruto, porque estos tales sembrarán todas las maneras de arboledas y legumbres, para ver para cuál será la tierra más hábil; y de todo S.A. será servido, y sus rentas crecerán y serán augmentadas, y las islas noblecidas, y por consiguiente, las mejores y más ricas del mundo. De manera que con estos remedios al presente la gente se conservará y no dejará de tener S.A. mucha más gente de la que tenia, y la tierra, como es dicho, se poblará. Y si el tiempo andando, los indios fueran hábiles para vivir por sí y regirse y para que á S.A. sirvan con lo que los vasallos los suelen servir, dalles han su facultad para ello, como S.A. y la Reina nuestra Señora, en las leyes que para ello mandaron hacer, lo mandan, y así de todo lo que adelante sucediere.


      Lo que para estos labradores se requiere y las condiciones que la compañía dellos y de los indios ha de tener, irán en otro papel aparte.


      Cuarto remedio: Que hecha la tal suspensión, en el primer remedio dicha, vuestra reverendísima señoría mande apregonar y hacer entender, con lenguas de la tierra á todos los indios de las islas, cómo les quiere hacer nueva merced, en que no han de servir como solían, ni ser sujectos á los cristianos de la manera pasada, sino de otra que mejor puedan sufrir y cómo no mueran y vivan. Y esto aprovechará para consolacion dellos y para esperar que habrá su mal pasado remedio, porque cierto, en pensar que nunca hasta que mueran han de salir de aquel pésimo tratamiento, como han visto sus pasados, segun ellos son débiles de corazón, basta para que desesperen, como muchos se han muerto con cierto rejalgar que tienen y gran cantidad dellos, ó se mueran de pensamiento, como tambien ha acaecido.


      Quinto remedio: Vuestra reverendísima señoría mandó poner en aquellas islas, en cada una dellas, una persona religiosa, celosa del servicio de Dios y de S.A. y de la poblacion de la tierra, y que procure la utilidad y conservación de los indios con mucha vigilancia é cuidado, la cual tenga en justicia los dichos indios, porque no les sea hecha ninguna sin razon y sinjusticia, y que castigue rigurosamente á los malhechores y delincuentes, porque esta regularidad será gran piedad, y que S.A. ó á vuestra reverendísima señoría escriba sin pasión y sin interés ni cudicia la verdad de lo que hobiere y sucediere y fuere necesario que S.A. ó vuestra reverendísima señoría de nuevo haya de mandar. A la cual vuestra señoría mande dar una buena quitación y salario de aquella comunidad, no en indios, porque luego se corrompa, sino en dineros, y allende desto le haga muchas y muy señaladas mercedes acá, porque si es la que debe, no chico servicio es el que á la Corona Real hará; y que con esta tal persona ningun otro juez ni justicia tenga que hacer ni mandar ni estorbarle, porque si los otros jueces ó justicias tuviesen indios en las comunidades, nunca les faltaria de qué asiesen alguna cosa para estorbarles su buen celo, porque pensarian augmentar sus ganancias. Esto ques dicho toca é cumple mucho al servicio de Dios y de S.A. La residencia que esta tal persona hobiere de hacer cuando S.A. ó vuestra reverendísima señoría mandaren que se la tome, que el que se la hobiere de tomar, sea otra tal persona de mucha conciencia, la cual no haya de tener indios en su vida, ni S.A. ó vuestra señoría jamás dellos merced le haga, y así mismo no se sienta de ella, que su fin es algun privado interés.


      Sesto remedio: Que con los mayordomos ni procuadores de los indios, ni con otros oficiales de las dichas comunidades ni sirvientes dellas, tengan ninguna justicia qué hacer ni mandar ni entender; sino solo la arriba dicha, porque no haya lugar de por temor ó amor dellos, hacer cosa que venga en detrimento de los indios y de las comunidades dellos.


      Sétimo remedio: Que ninguno de cuantos algun cargo han tenido en las Indias, de proveer ó mandar ó ordenar ó entender en cosa dellas ó tocante á indios ó en otro cualquiera oficio, que cerca dellos haya usado ó sido en usarlo, que no le deje con él ni tal use de aquí adelante ni en él entienda; porque ellos han esterminado la tierra y ellos han sido causa de morir tantos indios y de perder el Rey nuestro señor tan grandes rentas; porque los unos por favorecer los otros, y los otros por enviar dineros á otros porque les favorezcan, y los otros por no acusar ó castigar los males que en los indios ven hacer y saben que hacen los otros, porque no les sea dicho que ellos lo hacen peor, como es verdad, ó porque escriban dellos bien acá, ó porque allá, si algun cargo tienen de justicia, los tengan propicios y por otras causas, de manera que si quedasen con ellos, apareceria que acabarian de destruir lo que han comenzado; este remedio es muy provechoso al servicio de Dios y de S.A. y de la utilidad de la república y augmentacion de las rentas reales.


      Octavo remedio: Que ninguno de los que acá en Castilla tuviere cargo de cualquiera cosa tocante á las Indias ó indios dellas, que no tenga parte alguna en las comunidades ni en otras cosas que hayan de salir de indios, salvo otros oficios que en la tierra habrá, porque no haya por ventura lugar de corromperse; porque podria ser que alguno hiciese alguna cosa no conveniente á los indios é comunidades, creyendo augmentar su provecho.


      Noveno remedio: Que de las leyes que S.A. mande hacer, las que fueren provechosas, las manden guardar, y las otras, que son para que los indios no vivan, las quiten; porque al tiempo que se hobieron de hacer tomóse parecer de los que allá tenian indios, y dijeron algunas cosas que más parecen inclinadas á adquirir, que á celo de república; pero las otras que son útiles, son justas y santas, especialmente las cuatro últimas de todas las que á la postre se hicieron, y otras antes dellas, y así vuestra reverendísima señoría las mande guardar so gravosísimas penas. Y como hablan con los visitadores y otras personas que tienen indios, hablen con los mayordomos y procuradores de las comunidades, con los cuales se use gran riguridad, si no hicieren todo lo que debieren hacer con los indios; y todas las penas que le pusieren en caso de indios sean muy graves porque las teman, y no como hasta aquí, que eran chicas, y ha acaecido muchas veces hacer muchas cuenta si la ganancia y provecho sobrepujaba al daño de la pena, que por quebrantar la ley pagaba, y no curar del temor de Dios ni de la pena, sino de matar los indios en las minas más del tiempo que le permitían, y acaecia le pagar un castellano ó dos de pena y ganar cincuenta por quebrantar lo que guardar debía.


      Décimo remedio: Que las penas de los peones que echan á los españoles por sus delitos, que suelen pagar los indios, que no las echen, y que si las echaren sean los peones españoles á quien se lo paguen los tales delincuentes; porque en esto ha habido grandísima crueldad, como está dicho en la relación que cuenta las abominaciones que en aquellas tierras se han hecho, que todo lo padecían los indios y en ello los mataban; aunque haciéndose las comunidades, no habrá lugar para que los indios lo padezcan, porque los ternán en su poder, y á los cuatro ó seis que tuvieren, en ninguna manera se les permita hacerlo.


      Undécimo remedio: Que S.A. no tenga indios señalados ni por señalar en las comunidades ni parte alguna, porque no haya ocasion de corromperse, porque alegando muchos el servicio de S.A., diciendo que pierde algo de su parte, ó porque se le acreciente, ternán buen achaque para hacer que se trabajen más los indios de lo que será razon, por lo que á los tales cumple y porque crezcan sus provechos, y este es su celo; pero que en lugar de los indios que habia de tener las dichas comunidades, sustente S.A. en cada una veinte negros, ó otros esclavos en las minas, de comida la que hobiere menester, y será muy mayor servicio para S.A. y ganancia, porque se cojerá mucho más oro que se cojerá teniendo doblados indios de los que había de tener en ellas.


      Décimo segundo remedio: Que vuestra reverendísima señoría mande que ningun clérigo sea allá cura de cristianos españoles, si no fuere letrado, porque sepa alumbrar y encaminarles las conciencias á todos cerca de los indios y en las otras cosas; y no sea como hasta aquí, que no haberles hecho hacer conciencia de los males que hacian contra los indios, ha sido mucha causa de su muerte, sino hanlos loado aquellos pésimos pecados, como si cometellos fuera ganar el cielo, por la gran seguridad de todo. Y así mismo que vuestra reverendísima señoría mande que no esté en una villa de los españoles un cura solo, si no dos, porque se puedan confesar cuando de celebrar hobieren; porque acaece estar un clérigo dos y tres años sin confesarse, diciendo misa por ventura cada día, que no sin alguna conciencia creo yo que se hace.


      Décimo tercero remedio: Que no se consienta ni permita sacar indios ningunos de una isla á otra para servirse dellos ni para otra cosa, sino que los de cada isla estén en ellas en sus comunidades, de la manera ya dicha, escepto los lucayos de las islas que no fueren para ser pobladas de españoles, estos tales los traigan; finalmente que en lo de traellos ó dejallos, se haga de la manera que se dirá abajo en los remedios que se darán para los lucayos, en el primer miembro y segundo y los demás, porque si se traen de otra manera, será como ha sido, gran causa de su muerte.


      Décimo cuarto remedio: Que vuestra reverendísima señoría mande ver unas obras que cerca de los indios el Doctor Palacios Rubios, del Consejo Real, y maestro Matias de Paz, catedrático que solía ser en Valladolid, han hecho1 y las mande imprimir y publicar y llevar á las Indias; porque este negocio de indios no se ignore para condenacion de tanta ánima, y se sepa cómo aquellos indios son hombres libres y han de ser tratados como hombres y libres, y no se dé más lugar al demonio que ciegue á los que no quieren ver.


      Remedios particulares: Que vuestra reverendísima señoría mande que no vaya la licencia, que agora se envia á Cuba, para que hagan el repartimiento, porque en breve tiempo han de matar los más de los indios, especialmente, sabiendo questá en la gloria el rey D. Fernando, porque han de pensar que ha de haber mudanzas y que les han de quitar los indios que agora les dieren en el dicho repartimiento, y en tanto, trabajarán de darse priesa á adquirir su dañado provecho; y por enviar dineros á los que acá esperan que les favorecerán, han de matar, por esta causa y por la otra, los más indios que pudieren. Y suplico á vuestra reverendísima señoría por servicio de Dios, que la remedie muy presto, al menos con suspendellos al presente los indios, porque está agora algo próspera, que tiene algunos más indios que las otras islas; sinó muy poco tardarán en menguallos, y en las otras, como hay pocos, acaballos.


      Item, es necesario y complidero al servicio de Dios y de S.A. y utilidad y vida de los indios dichos de la dicha isla, que un pueblo inútil, el primero que en ella se hizo, que se llama la Asuncion, que vuestra reverendísima señoría mande que se deshaga, porque es carnecería de indios, porque está entre las más altas sierras que pueden ser, y de la otra parte de costa, de la mar brava, que está cercado, y ni pueden salir dél ni en él entrar, sino es, ó por las dichas sierras muy agras é altas, ó por la mar muy brava, de manera que se han muerto en el dicho pueblo ó villa, muy muchos indios, yendo y viniendo á él por los despoblados, y con las cargas grandes que por aquellas sierras les echan, é por la mar moliéndose de remar en los barquetes de un madero que allá hay, ahogándose. Asi que en ninguna manera puede el dicho pueblo allí estar ni sustentarse sino es con sangre de indios, porque aunque ya quieran no cargallos, no podrán, porque ni entrar en él ni salir dél pueden bestias, sino las meten o sacan en naos por la mar, y otros inconvinientes que hay y se recrecerán.


      Para Jamaica: En Jamaica es así mismo necesario que vuestra reverendísima señoría mande deshacer una compañía que tiene hecha S.A. con uno que allí fue, que se llama Francisco de Garay, la cual es en gran diminucion de los indios; porque no podrá ser sino que por aprovechar ó dejar de aprovechar á S.A., ha de aprovechar asi, y no puede ser sin matar muchos indios, especialmente que dicen que lleva licencia para sacallos de la dicha isla y traellos á la de Cuba á coger oro, y luego son muertos desta y de otras maneras que de allí sucederán.


      Para la Española: Para la isla Española es necesario que vuestra reverendísima señoría mande deshacer el repartimiento que tan pésimamente fué hecho y contra conciencia, porque ya está probado y así ha venido de allá, por fé cómo los vendió el repartidor por dinero, y no obstante esto, lo confirmaron acá, y es cierto que fué muy pésimamente hecho y contra Dios y justicia, quitándolos á quien los tenía y trataba bien, y dándolos á quien, por sacar los dineros que prestaba, los había de matar.


      Para San Juan: En la isla de San Juan es también necesario que el repartimiento hecho se deshaga, porque están allí unos disipadores y destruidores de indios sin ninguna conciencia ni virtud ni temor de Dios. Todo esto y lo destas tres islas, remediará vuestra reverendísima señoría, haciéndoles al presente tan gran merced, como es mandallo luego suspender hasta que del todo los mande remediar.


      Remedios para Jamaica y para las villas y ciudades que no tovieren minas cerca para coger oro: Que porque las mismas comunidades las haya y se sustenten en Jamaica, que no hay oro y en los otros pueblos de Cuba y la Española y otras islas si mas hobieren desta manera, los cuales pueblos tienen lejos las minas, y por este inconveniente no se hallarian tan á mano los oficiales que las rigiesen, diciendo que, en no coger oro, les pagarían en ropas ó ganados, ó en otras cosas que tienen por de embarazo, aunque nunca con estas condiciones faltarían quien usase los tales oficios; que vuestra reverendísima señoría mande que sea desta manera, porque en todas parte haya comunidad y celo della. Que todas las comunidades de la isla de Cuba, de las que cogeren oro, sean obligadas de pagar en dineros los gastos que la comunidad de la isla de Jamaica hiciere, que para todas es poco y aun para una, y que la comu­nidad de Jamaica les pague, en ropa, que allá hacen para con qué se vistan los indios de las comunidades de Cuba, y en ganados y en bestias, y aves, y cazabí y azúcar, y en todas las otras cosas que ella toviere y granjeare, y las de Cuba tovieren necesidad, como hasta aquí Jamaica ha proveido á Cuba de muchas cosas. Y que se lo envíe á su costa, que bien terná para ello, la costa es poca, porque de Jamaica á Cuba se trae en carabelas y no se dá más de flete de ocho arrobas de cazabí, las dos ques el cuarto, y el flete de las bestias es menos, y por un castellano traen veinte y cinco ó treinta camisas, que valen á castellanos cada una. Y si las dichas comunidades de Cuba no tovieren necesidad de tales cosas de la de Jamaica, porque como es cierto, ellas abundarán de todo y que los otros para que vendan á otras partes, que la dicha comunidad de Jamaica lo envien á vender á la Española ó á otras islas, y del dinero que dello saliere, ó pague á los dichos gastos, ó lo dé á las dichas comunidades de Cuba; cuanto más que terná la dicha comunidad de Jamaica carabelas para que sin flete ni costa haga lo que cerca desto quisiere, de manera que estarán seguros los indios que o de una parte ó de otra, no les falta de comer ni mueran por falta dello, y de aquí saldrán grandes utilidades y provechos y rentas para S.A. come parece claro. Y que desta misma manera se haga con las comunidades de los pueblos que en Cuba hay, que no tienen minas, así como con una que se llama San Cristóbal de la Habana y otros si más hobiere, que las dichas comunidades les paguen los dichos oficiales, y haya en ellas en lo sobredicho, y en la Española se haga otro tanto, aunque ya en ella ni hay indios para uno ni para otro por habellos muy cruelmente muerto, así donde había minas como donde no las había. Y serán necesarios otros remedios para ella, y paréceme cierto que el mejor que á la dicha Española se le puede dar, es que los muy pocos indios que tiene los dejen holgar mucho tiempo y descansar, y despues los den todos á labradores por compañeros, como es dicho en el tercero remedio, y así multiplicarán y en poco tiempo se tornará la dicha isla á rehacer y poblar, porque en ninguna parte de las del mundo pueden multiplicarse la gente que en aquellas tierras multiplica, y los que agora los tienen que los dejen, pues son sin ánimas y tan gran número dellos han destruido y muerto, y dénse á otras granjerías que hay muchas y de muchas ganancias.


      Remedios para los Lucayos y para otras islas donde no pudieren poblar cristianos españoles: Que porque es necesario que á todos los indios de cualquier isla ó tierras que sean, se les busquen maneras para traelos á la fé y para que se salven, que de las islas ó tierras que no fueren hábiles para ser pobladas de españoles, especialmente las de los Lucayos, si indios en ellas hobiere, porque muchas han despoblado, que los tráigan á la isla de Cuba y no á otra, porque está en mejor comarca dellas y hay mejor apero de comida y de tierra y de las otras cosas que son para ellos menester, que abajo se dirán, que en las otras; y asimismo que se prohíba que ninguno vaya ni pueda ir á traellos sino el Rey nuestro señor, como abajo dirá, porque mejor y más á salud de las ánimas y de los cuerpos se entienda en lo que acerca dellos se ha de hacer, y no como antes, que engañaron á S.A. como en otras muchas cosas, suplicándole que les diese licencia para traellos, diciendo que era utilidad de la Española, y por traellos mataron en ella más de treinta y cinco ó cuarenta mil ánimas; de manera que no les bastó haber despoblado una tan gran isla y tan abundosa de gente, donde se contaron mal contados, un cuento y cien mil ánimas, sin los entonces alzados, que no han dejado sino doce mil dellos, que agora hay, sino quisieron despoblar todas las otras vecinas dellas de los dichos Lucayos.


      Y para inducillos y traellos más á su voluntad y consolación y sin matallos, como han hecho, que vuestra reverendísima señoría les haga merced en mandar que sean rogados dos frailes, uno de los Franciscos y otro de los Dominicos, de las órdenes que allá hay, cierto muy reformadas y de gran ejemplo, para que cada viaje vayan con veinte ó treinta españoles, que bastan á traer los dichos Lucayos, que no les consientan hacer cosa que no deban al que fuere por capitán y á los otros, y que sean los dichos dos frailes sobre todos ellos, y que el capitán ni ellos no hagan más de lo que ellos ordenaren en ellos y les dijeren; y que estos religiosos vean en llegando á la isla ó tierra donde llegaren, que tenga indios, si es buena para que se pueble de cristianos españoles, y que no consientan sacar della indios ningunos, sino que luego escriban á S.A. é á vuestra reverendísima señoría la relación dello, para que de acá mande proveer tantos labradores cuantos se crean ser menester para poblalla, los cuales hagan compañía con los indios, de que ya los indios sean dellos informados, y que desta manera las semejantes islas vuestra reverendísima señoría mande que se pueblen y que lleven ese principio.


      Y así mismo que en la isla de Cuba, en la provincia de Yumaysi, al puerto que se llama del Príncipe, que es casí en el medio de la isla, tierra muy buena y de mucha caza y pescado, y de toda manera de comida abundosa, vuestra reverendísima señoría mande que una villa de los españoles, que estando yo allá querían hacer, que sino se ha hecho, que la hagan en un llano muy grande de más de diez leguas, que se llama allá sabana, que estará del dicho puerto, donde desembarcarán cinco ó seis leguas, para este efecto; para que los indios Lucayos que los dichos frailes trageren ó enviaren tengan refrigerio y donde se recreen y engorden y reciban otros bienes que recibirán en tanto que se hacen á la tierra y los prueba y salen fuera de peligro y enfermedades, que por entrar en tierra nueva les pueden venir. Finalmente porque no mueran, vuestra reverendísima señoría mande así mismo que junto con la dicha villa se haga una casa que se diga del Rey ó como más vuestra señoría mandare, donde haya un monasterio de media docena de frailes Franciscos y Dominicos, ó todos Franciscos ó Dominicos, que della tengan cargo, para que desembarazando los indios que los otros religiosos enviaren ó trageren, como dicho es, aquellos los reciban y allí los provean de comer y de lo demás que á sus ánimas y cuerpos fuere necesario, lo cual casa vuestra reverendísima señoría mande que se haga, y al presente provea con cierta labranza que en el dicho puerto del Príncipe, en nombre de la Corona Real se ha hecho, la cual allí no aprovecha nada y aprovechará para esto mucho, y esto para los primeros indios Lucayos que luego desembarcaren, que vernán flacos y fatigados del camino, que despues, en arreciando, ellos harán para sí labranzas y para los demás que vinieren, al menos será para comenzar.


      Item, que después de haber desembarcado los dichos indios Lucayos y encargados dellos los dichos religiosos, desquesten2 ya récios y gordos y fuera de peligro y en dispusicion para ser enseñados, que los enseñen y doctrinen y instruyan en las cosas y principios de la fé, y estén en ellos hasta que merezcan ser baptizados, y después de baptizados estén en la dicha casa con los dichos religiosos un año, que en todo este tiempo saldrán hábiles y conocedores de su Criador; y despues del dicho año, les hagan compañía con labradores de la manera arriba dicha y vivan como vecinos dende adelante y á manera de policía; y que los religiosos dichos les hagan moderadamente trabajar por ejerciocio, estando para ello, en hacer labranzas y no en cosa de minas ni coger oro, así antes del baptismo como despues dél y dentro del año; y que de solo lo que dentro del año hicieren, sea la mitad para la comunidad de aquella villa de españoles que alli estuvieren, por lo que con ellos y entre ellos habrá gastado, como abajo se dirá, y la otra mitad sea para los indios Lucayos que lo hicieron; y con lo que comienzan ellos y los labradores á principiar su compañía y todo lo que vieren antes del baptismo sea para la dicha casa donde los receibieren. Y que si á los dichos religiosos pareciere que es mejor ponellos en la comunidad para que sean tratados y sirvan de la manera de las otras comunidades, que denlos por compañeros á los labradores que así lo hagan, y vuestra reverendísima señoria les dé facultad para ello. Finalmente que en todo lo que á este caso tocare segun á ellos placiere así vuestra reverendísima señoría los mande que lo pongan por obra, y que ninguna justicia, de cualquiera calidad que sea, tenga que ver ni hacer con ellos, sino que ellos solos hagan y entiendan en ello, porque lo harán á más servicio de Dios y de S. A., y utilidad y salvacion de los indios, segun se debe creer que otro alguno, y conviene que sean como dicho es frailes religiosos para esto, por que todos los demás creo que se corromperán.


      Por lo que así mismo conviene que aquella villa se haga allí, y que esten la comunidad y la casa dicha para recebir los indios lucayos juntas, es por esto; lo uno, porque de allí del dicho puerto del Príncipe á las islas de los lucayos, donde agora puede haber indios, dícese que no hay más de treinta ó cuarenta leguas; lo otro porque estando juntas la dicha comunidad y casa, los indios así nuevamente venidos serán curados de los médicos y medicinas de la dicha comunidad y de las otras cosas socorridos que en ella para ellos hobiere necesarias; lo tercero, porque los españoles que fueren con los frailes á traer los indios, sean pagados de la dicha comunidad en dineros y no en indios, ni que les den parte alguna en la dicha comunidad, ni en cosa que toque á que por alguna via hayan de tener parte de los indios que trujeren, y así mismo les provea la comunidad de bastimentos para el viaje y de los bergantines que fueren menester para ello. Pero porque al presente no podrá la dicha comunidad proveer de los dichos bergantines, que vuestra reverendísima señoria les haga merced de mandar proveer de un par dellos de los de su Alteza prestados, pues tanta utilidad dello se seguirá, para con que comiencen á traellos, y la dicha comunidad se los pague á la primera fundicion del oro que se hiciere en la isla, segun lo que hobieren costado puestos allá, que es bien poco el precio, y estos bergantines pueden ir cargados desde Sevilla de mercaderías, y con los fletes que darán los mercaderes, ahorrarse han toda la costa que hobieren hecho; y que no se consienta que vayan á las dichas islas por indios en naos grandes, porque hacen mucha costa, y esta ha sido causa de matar muchos dellos por ahorrar la costa que habian puesto, sino que sean bergantines los que llevaren, donde puedan caber hasta cien ánimas con los cristianos que fueren por ellos.


      Item, que los indios de los jardines, que son el uno que se llama del Rey y el otro el jardín de la Reina,3 questán el uno á la costa del Sur y el otro á la costa del Norte, junto con la tierra de la misma Cuba, y en cada uno son muy muchas isletas en la mar, y están llenas de indios que no acostumbran comer sino pescado solo, los cuales siempre allí habitan, que los traígan á la dicha casa, y que allí sean tratados de la misma manera y instruidos y recreados, como está dicho de los lucayos, porque son casí de la naturaleza y uso dellos, y son holgazanes, que no trabajan en hacer labranzas ni en otra cosa, sino con pescado solo se mantienen, como dicho es. Y á estos hánlos de meter en el ejercicio y trabajo más moderadamente que á otros, y aun en el comer de las viandas que los otros comen y comieren, los cuales en ninguna manera se consientan sacar de allí para otra parte, sino para la dicha casa, porque S. A., con falsa relacion que le hicieron, dio licencia para que los llevasen á la Española. Y así mismo que todos los otros indios que hay manera fuera de la isla de Cuba ó dentro, que los lleven á la dicha casa, como es dicho; entiéndase tambien por unos indios que están dentro en Cuba, en una provincia al cabo della, los cuales son como salvages, que en ninguna cosa tratan con los de la isla, ni tienen casas, sino están en cuevas contino, sino es cuando salen á pescar; llámanse Guanahatabeyes, otros hay que se llaman Zibuneyes, que los indios de la misma isla tienen por sirvientes, y así son casí todos los de los dichos jardines. Todos estos conviene traellos al aprisco de la Santa Madre Iglesia, cuya puerta me parece que será aquella casa; y sobre todo, que vuestra reverendísima señoría haga una muy señalada merced y remedie á todos los españoles que en aquellas islas están y han estado, que hayan servídose de indios, en lo cual Dios y S. A. mucho se servirán, y sus ánimas serán remediadas, y es que vuestra reverendísima señoría mande enviar á hacer relacion al Papa de cómo en aquella tierra se ha usado y ejercitado tanto mal, y de cómo con tan universal daño de ánimas é cuerpos se han adquiridos tantos dineros, y con derramar tan gran multitud de sangre, y como de tanta gente no queda sino tan poca, y como eran obligados á los doctrinar, y por doctrina les daban la muerte. Finalmente, que se le haga particularizada relación para que el caso le conste y sea claro y manifiesto, como vuestra reverendísima señoría sabe que será menester; y hecha, se le suplique que conceda una especial composición para todos los que cargos de indios tuvieren é han tenido, que dando tanta cantidad de dineros, despense con ello de todo el cargo que dellos hasta entonces toviere; porque aunque esto no sea del todo incierto, es caso incierto, porque los más de los indios son muertos, y ni de ellos ni parte dellos hay ningun vestigio, ni seria posible poderlos más haber. Para tres maneras de personas es la dicha composición menester: para los que han tenido encomendados indios, que son los principales en el cargo, y para los mineros que con los dichos indicios sacaban el oro, y para los estancieros y mozos de soldados que hacían ó andaban sobre los indios para hacer las labranzas, y que los llevaban cargados con cargas; y estos dichos sirvientes han sido por cuyas manos todos los indios son muertos. Finalmente, que han sido particulares verdugos otros verdugos, hay y ha habido públicos, en los lugares de los españoles, y son los visitadores, quien más crueldad con los indios han usado, que acotaban y empringaban4 y aumentaban lo que cada uno les traía, si por caso alguna vez se iban de los escesivos trabajos en que los traían, que por otra cosa no creo que se hallara haber citado indio, si no fuese en algun caso muy particular, los cuales creo que tienen más necesidad de misericordia de Dios, que otros. También hay unos alguaciles del campo que iban tras los indios que se absentaban, y ganaban de cada indio que traían cierto salario. Todos tienen necesidad de la dicha compusición especial, porque ninguno ha ganado un maravedí sin mucha conciencia. Con esto se hará un gran servicio ó sacrificio á Dios, segun á mí me parece, y sacarse han hartos dineros para contra los moros, ó en lo que S.A. fuere servido gastallo de otras semejantes obras. Es necesario que la dicha compusición se estienda también para los que estovieren fuera de aquellas islas, así en Castilla como en otra parte, en tal, que lo tovieren con conciencia, sea adquirido de indios ó con ellos ó por alguna via de las arriba dichas.


      Y así mismo suplico á vuestra reverendísima señoría por Dios, en todo lo espuesto por su señalado ministro, que mande enviar á aquellas islas é Indias la Santa Inquisición, de la cual creo yo que hay muy gran necesidad, porque donde nuevamente se ha de plantear la fé, como en aquellas tierras, no haya quizás quien siembre alguna pésima cizaña de heregía, pues ya allá se han hallado y han quemado dos hereges, y por aventura quedan más de catorce; y aquellos indios, como son gente simple y que luego creen, podria ser que alguna malina y diabólica persona los trujese á su dañada dotrina y herética probidad. Porque puede ser que muchos hereges se hayan huido destos reinos, y pensando de salvarse se hobiesen pasado allá, y la persona á quien tal cargo vuestra reverendísima señoría diere, sea muy cristiana y celosa de nuestra fé y á quien allá no puedan con barras de oro cegar.


      Lo que conviene que en las comunidades haya y las condiciones que ha de tener, son estas: Primeramente, que despues de haber holgado y descansado los caciques y indios lo que vuestra reverendísima señoría mandare que huelguen y descansen en la dicha suspensión, que lo primero que hagan sea hacer sus asientos desta manera: que de los indios que se repartieren á los lugares, villas ó ciudades de los cristianos españoles que estovieren cerca de minas, junten cuatro ó cinco ó seis caciques con toda su gente, para que estén juntos, en que haya mil ánimas y les hagan un pueblo de la manera que S. A. mandó en la ley primera, á tantos indios, tantos bohios ó casas, en él una iglesia, cual fuere menester; que esté el que más lejos de la villa ó ciudad de los españoles distancia de quince ó veinte leguas poco más ó menos, en el mejor lugar y sitio ó tierra que en la comarca hobiere; y juntados, otros tantos caciques con sus gentes y hecho otro pueblo, lo asienten cinco ó seis ó siete leguas del primero; hácia la villa de los dichos españoles ó hácia las minas, en la mejor tierra, como dicho es. De manera que todos los pueblos de los dichos indios estén alrededor de las dichas villas ó ciudades de los españoles y de las minas y lugares donde hobieren de trabajar, los que más lejos la dicha distancia de quince ó veinte leguas y no más, y apartados de la manera sobredicha, por estas consideraciones. Lo uno porque si los trujesen todos á estar y morar cabe las villas de los españoles, los indios recebirian gran pena, porque al presente pensarían que los traían á trabajar más ó tenellos más á mano para el trabajo, ó por ventura á matallos, como son temerosos; y temiendo este ó otro mal quellos imaginarian hacérseles ya muy grave, muchos se absentarian y se alzarian; y así poniéndolos algo apartados, paréceles ya que tenian libertad, y que si les quitaban aquella tierra, les daban otra tan buena ó mejor, y que no se hacía sino por su utilidad y provecho, lo cual después verían claramente el buen tratamiento y nueva merced que vuestra reverendísima señoría les hace tenellos así por muy bueno. Lo otro, por que todas las villas ó ciudades; de los españoles y estancias, no son tan hábiles, ni de tan buena tierra, así de pan como de caza y pescado, para que los indios puedan vivir y morar cabe ellos. Lo tercero, porque si todos los indios, como dicho es, á los dichos lugares ó villas de los españoles se juntasen, toda la tierra quedaría despoblada y no seria posible libarse de los criminantes, y muy pocos y con grandísimo trabajo irían y vernían de una villa ó ciudad á otra. Por lo que conviene hacer los dichos pueblos de los indios de tanta gente, y los unos de los otros estar á cinco y seis leguas y siete, es porque mejor se puedan regir y un clérigo, los pueda enseñar y dotrinar mejor, estando contínuamente en la tal población con ellos; y en naciendo la criatura, la baptizarán; y cuando holgaren así mismo los tengan juntos para dotrinallos, y también para consolación de los caminantes, porque hallarán por los caminos donde se puedan recoger. Y en las villas ó lugares de los españoles, que estovieren lejos de las minas, así mismo los traígan la dicha distancia de quince ó veinte leguas dellas, y trabajen en las otras granjerías, perdiendo cuidado de coger oro. Y esto hecho, que luego hagan un hespital en cada villa ó ciudad de los españoles, el cual se llame, si vuestra reverendísima señoría mandare, el hespital del Rey, á manera de cruz, con cuatro ángulos cuadrados, que puedan caber en cada ángulo cincuenta lechos ó camas; que sea doscientos, para los indios enfermos, y en medio de todos cuatro que este un altar, para que todos desde las camas vean misa, y que sea el dicho hespital de muy buena madera, clavada con clavos de hierro, y cubierto de paja ó de caña, que es como hojas de palmas y muy ancha, el cual esté proveido de la manera que abajo se dirá.


      Item, que porque luego se puedan las dichas comunidades poner por obra y no sean al presente menester tantos gastos, que cada vecino y otra cualquier persona, y especialmente de los que en las dichas comunidades hobieren de tener parte, preste la mitad de cuantos conucos y labranzas tuvieren á las comunidades, y asimismo de los ganados, vacas, puercos, ovejas y bestias de todas especies y aves y herramientas, y de todas las otras cosas que él tuviere, necesarias á las dichas comunidades, así de las que tubiere en las minas, como en las estancias ó en otra cualquier parte ó lugar. Y si demás de la mitad de lo sobredicho, fuere menester, que sacado lo que él para su casa menester hobiere, tenga hasta que las comunidades se lo paguen y con lo que han de ayudar á los labradores, todo lo demás preste como dicho es; y desta manera ponerse han luego en efecto las dichas comunidades, y darse ha remedio para todo el daño pasado. La paga desto así prestado, sea que las dichas comunidades paguen á cada uno lo, que hobiere dado en dineros, precio justo y moderado, á la primera fundición ó segunda, ó cuando por vuestra reverendísima señoría ó el oficial que alli su Alteza pusiere, fuere tassado. A estos todos se les hace mucho bien, porque venden su hacienda á dineros, y son ciertos y cierta la paga; las cuales dichas comunidades tengan siempre y están proveídas de hatos de vacas y de puercos y ovejas y bestias de todas especies y aves y perros y de todos los otros animales, que hoy los vecinos de las islas poseen, y de todos los demás que para sustentar la gente fueren necesarios. Y que vuestra reverendísima señoría provea como su Alteza les haga merced de los pastos mejores que en las islas hobiere, para todos los ganados y bestias, y que ninguno los pueda tomar ni gozar dellos, siendo señalados para las dichas comunidades; y que aunque los vecinos ó otras personas los posean, que se los puedan las dichas comunidades tomar, habiéndolos menester y señalándolos los que dellas tuvieren cargo; esto se entienda, que se los puedan tomar poseyéndolos la primer vez para poner sus primeros ganados. Y que ningún vecino ni otra persona, que en las dichas comunidades tuvieren parte, haya de otra cosa parte sino del oro que cogieren y de las labranzas que hicieren, porque no haya algún corrompimiento en el dar de comer á los indios, pués en ello está principalmente el vivir ó morir dellos. Bien les debe bastar el tal provecho, de donde nada no ponen ni les cuesta, porque si quisieren alegar que pierden, no será justo, porque los indios no se los han dado sino para que los enseñasen y doctrinasen y por ello algun moderado provecho recibiesen; hánlos muerto y no en­señado: y porque no maten los que quedan, se los sacan de poder; y cesando el cargo, debria de cesar el provecho, así que harto bien se les hará, no debiéndoles nada, mayormente que puedan entender en muchas grangerías, dándoles su Alteza licencia para ello y haciéndoles, merced de que puedan tener esclavos negros y blancos, que los puedan llevar de Castilla, y puedan tener hatos de ganados y hacer por su parte ingenios de azucar y cañaverales y coger oro y otras muchas cosas en que entenderán por donde haya muy muchos ricos, y la tierra, como dicho es, será muy noblecida.


      Item, que esto hecho, lo segundo en que entiendan sea que en las minas y otros lugares donde hobieren de trabajar, y así mismo en las villas de los españoles, hagan casas, las que hobieren menester para las gentes que al tal lugar hobieren de ocurrir; de manera que á ninguna parte vayan á trabajar, que primero no tengan hecho donde se metan, porque muchas veces por faltas de casas perecen, y si del todo luego no mueren, es gran causa de su muerte, ó al menos de mala vida, por los mosquitos y aguas del cielo y vientos y otros inconvinientes y estorbos para su vivir.


      Item, lo tercero en que entiendan sea que con las labranzas que prestaren los vecinos y otras personas, hagan otras en los lugares convenibles, á donde los dichos indios hobieren de estar y trabajar, así en sus pueblos como en las villas ó ciudades de los españoles y en las minas, y tantas cuantas fueren menester, porque abastos tengan, y el bastimento no les pueda faltar. Y si en las labranzas que así los dichos vecinos prestaren, hobiere hartas, por que las ternán por ventura en las minas ó en sus villas ó en otra parte conviniente, como es dicho, para los indios, á vista de los mayordomos ó procuradores, que las hagan en los asientos y pueblos nuevos de los dichos indios, de manera que no entiendan encoger oro antes que de labranzas estén muy bien proveidos en los dichos lugares, así convenientes; y que las labranzas estén juntas, escogiendo la mejor tierra, en las minas ó en los otros lugares donde se hobieren de hacer pueblos para que concurran muchos indios y sean mejor instruidos de los clérigos que los han de enseñar, como abajo se dirá.


      Las personas que son menester y necesarias para ser regidas y conservadas estas comunidades, y república son estas: una persona sola en toda una isla, que sea sobre todas las otras en cargo de los indios, así como solía ser el repartidor, de la manera y con las condiciones que en el quinto remedio es dicho; clérigos para que enseñen y dotrinen los indios; bachilleres de gramática, físicos, zurgianos, boticarios, procuradores que procuren por los indios, mayordomos que anden sobre la hacienda, estancieros para las la­branzas, mineros para las minas, arrieros para las récuas, hospitaleros para los hospitales, vaqueros, porqueros, ovejeros, barqueros para hacer barcas, que acá se llaman gamellas, para lavar el oro, y carniceros para cortar la carne, y pescadores para proveer de pescado las dichas comunidades. Y los que cada comunidad ha de tener son diez clérigos, que estén repartidos en los pueblos de los indios y en las minas y en los lugares donde hobiere de hacer labranzas y donde concurrieren más gentes. Un bachiller de gramática para que la enseñe á los muchachos que la hobieren de aprender, el cual esté en la villa ó ciudad de los españoles en la comunidad; un físico y un zurgiano, y un boticario con una buena botica, que esté siempre en la villa ó ciudad de los españoles, en la comunidad curando los indios enfermos que estuvieren en el hespital; un procurador que procure por los indios, que pueda pedir y responder y aclamar, si algun agravio ó injusticia á los indios se hiciera en todas las cosas que con ellos se hobieren de hacer y proveer, y en todo lo que les tocare y conviniere, allegándoles el bien y apartándoles el mal, el cual siempre visite las minas y estancias y otros lugares, donde indios hobiere, para ver cómo los mayordomos los hacen, y si los clérigos los enseñan y todo los demás, para ver si vá en utilidad dellos, y si posible fuere, sea letrado porque mejor sepa usar el tal oficio; cinco mayordomos que tengan cargo de toda la comunidad y den cuenta á la persona principal, ya dicha, de todo el oro y haciendas y de todas las granjerías que en cada demora se hobieren hecho, y tengan cuenta y razon de los gastos que así mismo se hobieren gastado, y libro para los soldados de los que sirvieren y de todas las otras cosas que al oficio de mayordomo pertenecen; y que cada uno por sí, de los cinco mayordomos, tenga por su parte la dicha cuenta é libro, y de los indios que nacieren y murieren, como S. A. lo manda en la ley veinte é tres á los visitadores; y que cada un pueblo de los indios, tengan su libro para ellos, y que tengan estos dichos cinco mayordomos de cada comunidad igual poder para todo lo sobredicho, los cuales sean de las mejores personas que se pudieren hallar, y los procuradores; diez estancieros que entiendan en hacer los comisos y labranzas, así en los pueblos de los indios, como en los otros lugares donde hobieren de labrar; veinte mineros para que cojan oro, etc., cinco arrieros, que anden con las récuas acarreando el pan y otros bastimentos, y muden el repuesto cuando se hobieren de mudar de una parte á otra en las minas; barberos, los que fueren menester y que estén en todas las partes donde indios hobiere, porque se tienen por gran remedio las sangrías para los indios, pero que segun los físicos vieren que son necesarios, que así haya de los dichos barberos y dos hespitaleros, que curen del hespital, y que les den para que les ayuden dos, ó tres, ó cuatro indios, ó los que fueren menester; cuatro vaqueros para los hatos de las vacas, y seis porqueros para los hatos de los puercos; y si ovejas hobiere, serán menester otros dos ó tres pastores para ellas y que se les den á estos pastores cada tres ó cuatro indios, que les ayuden, ó los que menester fueren; dos pescadores españoles, para que proveen de pescados la dicha comunidad, y que haya buen apero de redes, etc., y que estén con ellos media docena de indios, ó los que bastaren para que les ayuden; dos bateeros, para que les hagan bateas5 para lavar el oro, y dos ó tres carniceros para cortar la carne en las minas y en el lugar donde labraren los conucos y labranzas.


      Porque en la sucesión y multiplicación de los indios está el durar dellos y no acabarse, y para esto se debe dar remedio y porque los mayordomos y procuradores dellos tengan más cuidado, que de cada indio ó india que naciere, les dé la comunidad un tomin de oro, hasta que las tales criaturas sean de diez años, porque hasta allí trabajen lo que en ello fuere de las conservar; y desde los diez años hasta que sean de quince, les dé la dicha comunidad tomin é medio por todo, porque así mismo hasta los dichos quince anos, como dicho es, sean conservados por los dichos mayordomos y procuradores con mucha más diligencia, porque hasta entonces pueden recibir algun peligro, del cual, como niños, no se podrán guardar, así como despues de los dichos quince años, que comienzan ya á tener razón.


      Item, que los que fueren de veinte ó veinticinco años arriba, los casen y tengan sus mugeres, y las mugeres sus maridos, y que no les consientan estar amancebados, sino que vivan vida marital, siendo en ello primero instruidos, para que procreen hijos y multipliquen, escepto aquellos que por ventura quisieren ser frailes ó clérigos, y que estos tales los den á los frailes, que les dotrinen en ello; y los que quisieren ser clérigos, los pongan ó la Iglesia y después los hagan aprender gramática, etc., y las niñas que se inclinaren á aprender á labrar, ó á otras buenas costumbres, las pongan á ello y lo pague la comunidad.


      Item, que si por culpa de los mayordomos é procuradores muriere algun indio ó indios, así de los de las minas, como de las labranzas, ó de las criaturas pequeñas, ó alguna muger moriere, que sean gravísimamente punidos y castigados, y les sea quitado el oficio, y que nunca más lo tengan y todo lo demás que convieniere para á ellos castigar y á los otros atemorizar, para que lo hagan bien é fielmente y en utilidad de los dichos indios y comunidad.


      Item, que porque en el bastimento está su vida, y en la falta dél ha estado su muerte, que coman los dichos indios, así en las estancias como en las minas y en todos los otros trabajos en que trabajaren, desta manera: que se les dé pan y carne y pescado, y ajes6 y axí, dos veces al día, cuanto hobiere menester para sus comidas y en las mañanas, se les den sendos pedazos de casabi, é ajes, y axi para almorzar, porque con el calor beben muchas veces agua y échanse en ella, y porque no la beban en ayunas, esto de dalles dos veces al día carne ó pescado abasto ni es mucho, ni mucha cosa ni pizca grave, porque teniendo las comunidades los ganados que han de tener y que Dios en aquellas tierras cría, y pescadores que pesquen, no solamente habrá para dalles de comer y que les sobre, mas aun para vender y hacer muchos dineros dello para las dichas comunidades, pues pescado hay más que en parte otra pueda haber. Y así mismo á los indios que holgaren, se les dé de la misma manera el comer, porque cuando salieren á trabajar, salgan mejores y con más fuerzas para el trabajo; y á las mugeres y niños que quedaren en sus casas, se les dé carne é pescado, aunque no en tanta abundancia como á los que trabajaren, porque también han menesterla para vivir. Y que los enseñen á comer en mesas como á hombres, que fácilmente allá se harán de cañas ó varas, y sus bancos en que se sienten, y los pongan por manteles unos cañamazos en que se alimpien; y no como hasta aquí, que comen en la tierra como perros, peor que antes que los cristianos allá fuesen. Y que en las minas y lugares donde más gente dellos á trabajar concurrieren, haya carnecerías que siempre tengan carne fresca, lo cual es muy fácil y nada hay de temer, y hacer segund la mucha carne habrá; y que no les den tocinos salados, pues dellos no habrá necesidad, porque totalmente los mata la carne salada, basta que los días de pescado lo coman salado, porque tan fácilmente como la carne, no se podrá haber fresco: todo esto no debe parecer costoso ni grave, porque en fin todo sale dellos y ellos lo trabajan y suyo es.


      Item, que ningún indio salga á servir á parte alguna que no lleve su hamaca consigo en que duerma, y el que agora al presente no la tuviere, que se le haga un cardelecho con mucha paja, donde duerma, y la hamaca que se le dé de la manera y dentro del tiempo que S. A. manda en la ley diez y nueve; y que las hamacas las pongan bien altas del suelo y los cardelechos, por las humidades, y que ningún indio consientan dormir en el suelo sino que por ello le castiguen si fuere menester, especialmente en los de las minas se ponga mucha diligencia.


      Item, que porque los indios enfermos sean remediados, socorri­dos y bien curados en sus enfermedades, y por falta de cura é medicina no perezcan, como hasta aquí han perecido, que vuestra reverendísima señoría mande que el dicho hespital esté proveido desta manera: que como dicho es siempre, haya en él fisico y zurgiano y boticario con una botica muy bien proveida de todas las cosas que suelen tener para curar las enfermedades, á los cuales médicos se les encargue que con mucha caridad y diligencia los curen. Y haya en el dicho hespital muchas aves, gallinas y pollos, y las crien en todos los lugares que se hicieren estancias de la comunidad, y tenga las doscientas camas ya dichas, y son menester para cada una un colchón de brite que tenga diez varas, dos é media para cada lienzo, y al presente sean llenos de paja menuda, buena, de la que allá hay, y andando el tiempo de que las comunidades tengan lana de sus ovejas, los hinchan della, la que hobiere menester, y tengan dos sábanas del mismo brite curado, que para cada una son menester cinco varas, y un cabezal que tenga dos varas; de manera que entre todas son cuatro mil é cuatrocientas varas de brite; y tenga cada cama una manta que echen encima, que serán menester doscientas. Y así mismo esté proveido de platos y escudillas de palo, que puedan hacer los que hicieren las gamellas para coger oro, y de barro las que fueren menester; y hacellas hán las indias muy buenas del barro de allá, y ollas y cazuelas, y todo lo que de barro fuere necesario. Y para esto haya indias en el hespital, señaladas olleras, á las cuales paguen el salario que fuere justo por ello, y el tiempo andando, si vieren que es menester enviar acá por sartenes de hierro y ollas de cobre, enviarán por ellas. Y que haya en el dicho hespital con los dos hespitaleros españoles, otros cuatro ó seis indios, ó los que fueren menester, para que sean bien servidos los enfermos. Y las mugeres que fueren menester para cocineras, sean mugeres de los mismos indios que sirven allí, y que se lo paguen lo que sirvieren, segund pareciere al Administrador mayor, si así vuestra reverendísima señoría le mandare llamar. Y que los estancieros y mineros y todas las otras personas, que cargo tuvieren en las dichas comunidades, sean obligados, so cierta pena, en cayendo malo algún indio ó sintiéndose mal dispuesto, á lo enviar al hespital, ó hacello luego saber á algun mayordomo ó á los hespitaleros, para que luego envien por él y lo traigan para lo curar; y si fueren arrieros, que luego traigan los tales indios malos ó mal dispuestos, de donde quiera que lo hallaren, al dicho hespital, que les sea requerido ó no; y que de cualquier persona que les sea requerido ó dicho que está algún indio malo ó mal dispuesto, que luego lo pongan por obra en traellos sin ninguna dilación y sin entender en otra cosa alguna primero. Y que estén en el hespital siempre dos ó tres bes­tias, ó las que fueren menester, para que en sabiendo está algun indio malo, envien por él, por si los arrieros estuvieran absentes.


      Y porque el fin principal, por quien todo lo que se ha ordenado y ordenare se hace, y á el se ha de dirigir y encaminar, es la salvación de aquellos indios, la cual ha de haber efecto, mediante la doctrina cristiana, que su Alteza les mande dar, como mayor y mejor salario de sus trabajos; y en dársela há habido y hay muy gran defecto por los españoles á quien se encomiendan los indios, que no saben lo que les han de enseñar, y si algunos lo saben, los más por el poco amor caritativo que les tienen, no se lo muestran, curando más de adquirir dineros que de salvar las ánimas. Finalmente, que en ello ni en alguna parte dello lo que su Alteza manda en las leyes tercera, cuarta y quinta y sesta y séptima y octava, ni las otras que dello hablan, se emplee, y porque en darles la tal doctrina se remediée, y por el contrario no se dé lugar. Lo cual se salva todo hechas las comunidades, pero que la manera que en ello se tenga, vuestra reverendísima señoría mande que sea esta: primeramente, que otra ninguna persona tenga cargo de enseñallos, si no fueren los dichos diez clérigos y más si fueren menester, recibiéndolos en los dichos lugares, como dicho es; porque los clérigos sabrán lo que les han de enseñar mejor que los legos y ternán más cuidado dellos, porque sabrán que son sus curas y de quien han de dar á Dios cuenta, y decilles su misa y confesarlos, así como en las leyes se manda. Y estos dichos clérigos que los paguen las comunidades con los otros gastos, que para ellas será poco, y no los prelados, porque allá son sus rentas muy estrechas y pocas, y sentirlo han mucho, porque por ventura pagándolos dichos clérigos no les sobraría nada. Lo segundo, que vuestra reverendísima señoría mande, porque mejor y más descansadamente puedan aprender y con mejor voluntad á la doctrina se lleguen, que la semana que no hobiere fiesta, huelguen el jueves y no trabajen; y que en aquel día y los domingos y fiestas, cuando cayeren, sean obligados los dichos clérigos de les decir misa y enseñallos, y doctrinallos lo que su Alteza manda en las sobredichas leyes, con lo demás que vuestra reverendísima señoría mandare y de que capaces los hallaren; y esto en los dichos días y no en otros, porque en estos estarán descansados. Porque si en el día que trabajan los quieren enseñar, aunque les den el espacio en las tardes que su Alteza manda, y más para holgar el tiempo, que sea una hora ó dos antes de la noche; y nunca se lo dan, y reciben mucha pena, porque el trabajo del día ha sido grande, y pocos hay de los españoles que de cada día á semejantes horas no holgasen de rezar, habiendo padecido en el día lo que ellos, especialmente no sabiendo los indios lo que es ni se les aprovecha ni daña, porque careciendo del conocimiento de la fée, mal podrían tener devoción; y si es en la mañana, soy cierto que se les daría para ello poco tiempo por ir presto á coger oro ó á la labranza, como se ha hecho, y puesto que se les diese, sería de priesa, y los indios con esperar el trabajo del día, pornían poca devoción y atención, y los españoles porque no se hiciese tarde, ternían menos, segund ha parecido, y por otros inconvinientes muchos que hay. Y desta manera habría en la tal doctrina poco fruto, como hasta aquí lo ha habido, que se mueren en la incredulidad ó ignorancia que hoy ha veinticinco años tenían y por ventura en otros graves pecados, que de los españoles han aprendido, que ellos antes no sabían.


      Item, que en cada pueblo de los indios que se hicieren, enseñen á leer y escribir y gramática tres muchachos, los que más hábiles para ello hallaren, los mayordomos y procuradores, y uno pongan á la iglesia, que serán cuatro, y estos sin los hijos de los caciques que su Alteza manda en la ley diez y siete que se den á los frailes y sin los que de su voluntad se inclinaren á lo aprender; para que después de en ello instruidos, enseñen á los otros y les hagan entender mejor lo que se les enseñare, y sigan si quisieren despues la Iglesia para ser clérigos ó frailes, como dicho es; y que las dichas comunidades los mantengan de todo lo que hobieren menester.


      Y porque para sustentar todo lo que á los dichos indios cumple y toca, y para que, con el servicio y rentas con que á la corona Real son obligados de servir, la sirvan, es necesario que trabajen, y con tal moderación, que para ello no caigan de sus naturales sugetos ni mueran como hasta aquí. Que la manera que en el tal trabajo se tenga, vuestra reverendísima señoría mande que sea esta: lo primero, que los indios que trabajaren en las labranzas y haciendas y otras cosas que no sea coger oro, trabajen seis meses del año, los dos meses trabajando y los dos holgando, y que cada dia les dejen, al tiempo que han de comer, holgar cuatro horas trayéndolos á comer á las diez, y tornándolos al trabajo después de las dos; y esto todo el año, porque todo el año hace grandísimo sol, y es verano por el gran calor, del cual los indios reciben muy gran pasión y tormentos. Y si en los días de los meses Mayo, Junio Julio y Agosto se les dieren cinco horas de recreación, serles há muy provechoso, por ser los días grandes y porque allá son de mucha fatiga, y con el gran trabajo siéntenlos mucho. Y para que mejor esto se haga, que tengan relojes de arena, porque no huelguen ni trabajen demás, pues allá no hay otros relojes. Y así mismo que vuestra reverendísima señoría mande que los indios sean partidos de tal manera, que queden cierto número dellos, siempre los que fueren menester, en sus pueblos, para que hagan las labran­zas suyas; y de los que fueren á servir á aquellos que allí en sus dichos pueblos se hobieren de hacer porque desque vengan los que hobieren trabajado, huelguen sus dos meses, sin entender ni hacer cosa alguna de trabajo, y no como solía hacerse, que desque venían á holgar, les hacía trabajar en sus haciendas, de manera que nunca les faltaba mucho y grandísimo trabajo, y así se morian; y que los que quedaren para hacer las dichas sus haciendas, huelguen los dos meses, segun está dicho de los otros que fueren á las comunidades.


      Item, que queden y dejen ciertos indios, tantos á cada bohio ó casa, á vista del procurador, para que traigan de comer á las mugeres y niños y viejos, y que los provean de caza y pescado y lo demás que hobieren menester, porque no se mueran de hambre, como hasta aquí se han muerto; que no quedándoles cosa alguna que comiesen las mugeres y niños y viejos, y no teniendo quien les fuese por ello, por causa de llevar todos los hombres á trabajar sin dejar ninguno que de trabajo fuese, era forzoso que no comiendo ni podiendo ir á buscar la comida, se habían de morir, especialmente no dejando siempre sino enfermos y mugeres paridas, y viejos ya hábiles para la sepultura; así que dejando algunos indios, como es dicho, y ayudándoles la comunidad con dalles alguna carne y pescado, habrá en esto remedio.


      Item, que de año muden los indios así: que los que ogaño quedaren á hacer las labranzas suyas y de los que fueren á servir, y los que quedaron para dar de comer á las mugeres, niños y viejos, que vayan otro año á servir á la comunidad de la manera sobredicha, y queden aquellos que ya en la dicha comunidad sirvieron; porque desta manera trabajarán y holgarán igualmente.


      Item, que porque será necesario hacer camisas y hamacas de algodon para que se vistan y en que duerma la gente, y para hacellas son menester mugeres, vuestra reverendísima señoría mande que ó enseñen á los indios hombres á hacer la tal ropa, así como en Jamaica, ó enviallas de otras islas que quieran granjear con ellas ó á las mugeres se les pague su trabajo, queriendo ellas aceptar de hacello; y la paga sea que les den tanto á cada una por una libra ó por un arroba de algodón que hilen, y así mismo por cada camisa que hicieren ó hamaca, porque lo hagan de su espacio y no les den priesa, como hasta aquí, que han muerto infinitas mugeres, haciéndolas hilar ó tejer todo el dia sin levantarse de un lugar, y no dándoles de comer; y tengan libertad y ellas sepan que si no quieren no han de servir ni trabajar, como se manda en la ley primera de las cuatro últimas que dice la declaración...7 reina Doña Juana, y que si poco ó mucho hicieren, poco ó mucho ganarán; y que mande vuestra reverendísima señoría guardar en las comunidades, si quisieren hacer, la dicha ropa para la gente dellas.


      Y en cuanto á los indios que hobieren de trabajar en las Minas, vuestra reverendísima señoría mande que sea así: que de dos mil indios, más ó menos, que cada comunidad puede echar á coger oro, partan la mitad dellos para que cojan oro dos meses, y acabados los dichos dos meses, se vengan á holgar otros dos, y la otra mitad de los indios, que quede holgando, vaya á trabajar y servir en dicho tiempo, de manera que estén en las minas contino cogendo oro los medios dellos y los medios holgando, y esto hasta ocho meses. Y que pasados los dichos ocho meses, se haga la fundición y se funda el oro, y en tanto que el oro se funde, huelguen todos los indios de las minas dos meses, que la dicha fundición puede durar, y ella acabada, tornen á las minas la mitad de los indios, quedando la otra mitad holgando; y los primeros venidos, vayan los otros dos meses, de la manera que ya dicha es. Y que en el tiempo que holgacen los unos y los otros, así dentro de los ocho meses como en los dos que holgaren todos, mientras la dicha fundición se hace, que no trabajen en ninguna cosa de cualquiera manera que sea, ni en alzar los montes de los conucos que convinieren, ni en otra cosa, sino que huelguen y tomen fuerzas y se recreen, porque bien lo habrán menester, que el trabajo es grandísimo; y que les den de comer muy bien y no menos, porque huelguen. Esta manera es tolerable para que no sientan tanto el trabajo como hasta aquí, ni perezcan por el gran esceso dél; y no como hasta aquí se ha hecho que trabajan en las minas cinco meses, y dábanles para holgar cuarenta días, y en ello que alzasen los montones que comían, que para gente descansada y que estuviesen holgada, era mucho, y otras cosas, que no les faltaba en que trabajasen y entendiesen, según la perversa costumbre que se ha tenido. Y lo peor es, que muchos todo el año oculta ó descubiertamente no sacaban los indios mineros de las minas, ni hoy los sacan, y con este tal tratamiento han habido el fin que perecer y ha tan gran número de gentes perecido.


      Item, que los dejen holgar y recrearse cada día al comer aquellas horas, y de la manera que está dicho, donde dice del trabajo de los indios que han de trabajar en hacer labranzas; y que todos los indios que en las minas anduvieren, anden vestidos y siempre bien arropados, porque andan siempre en el agua y frialdades.


      Item, que ningún indio saquen á coger oro que sea de veinte é cinco años abajo, ni de cuarenta é cinco arriba; porque el trabajo, como dicho es, es muy grande y no conviene sino vara hombres que sean de fuerzas y de buenos y recios sugetos; y que no puedan echar en las dichas minas ni traer á coger oro cada comunidad, más del tercio de los indios machos que tuviese de la dicha edad; porque podria ser que echasen muchos y no hobiese quien hiciese las labranzas, y así padecerian algunas hambres. Guardándose esta órden en todo lo dicho, los indios vivirán y multiplicarán y habrá lugar para que se salven y no se dará para que los españoles y ellos se vayan al infierno, y S. A. terná muy mayores rentas y más ciertas que hasta aquí, y que sean perpétuas y que sea señor de la mejor y más rica tierra del mundo; todo esto viviendo los indios.


      Item, que no saquen ningún indio ni indios á labrar ni á coger oro arriba de quince ó veinte leguas de los asientos y pueblos suyos donde los asentaren, como es dicho donde dice de la manera que los han de traer y poner sus pueblos; porque en esta distancia no los probará la tierra y á la ida y á la venida no se queden muertos por los caminos, como se han quedado hasta aquí. Y que en las villas ó ciudades de los españoles, questán lejos de las minas, ó los pueblos de los indios de las comunidades de las tales villas, que estuvieren así mismo más de la dicha distancia de las quince ó veinte leguas, que no cojan oro ninguno, sino que en labranzas y en cañaverales para hacer azúcar, y en algodonales para ropa y en criar ganados y en otras grangerías se ocupen, porque harta ganancia y provecho sacarán dellas vendiéndolo á las otras villas que cogieren oro, como se hizo en la isla Española, aunque duró poco este uso que, era algo provechoso; y en tanto que duró, vivieron los indios, y en sacándolos á coger oro que los llevaron lejos de sus tierras, luego los mataron y destruyeron, y así mismo por esta causa en San Juan y Cuba se han muerto y ha habido otros daños que están dichos, donde se pusieron las causas de haberse muerto y disminuido los indios.


      Item, que todos los indios que se hobieren de ir á holgar, así de las minas como de las labranzas, que vaya con ellos siempre un mayordomo, y en las recuas de las comunidades les lleven bastimentos; porque hasta su tierra y sus pueblos no padezcan necesidad de hambre ni les falte la comida.


      Item, que ni en las minas ni haciendas ni en otra ninguna cosa trabajen los indios con coas de palo, que son unos palos de puntas agudas que ellos usaban para cavar y hacer sus haciendas y labranzas, con que agora tambien les hacen los españoles trabajar, y con otras hachas de piedra, así mismo que ellos tenian, les hacen talar los montes, con lo cual reciben muy mayor trabajo que si con azadas y azadones y hachas de hierro trabajasen; porque puesto que ellos las usaban, era por no alcanzar otras herramientas, y lo que agora hacen en una semana y los españoles les hacen hacer, hacían ellos en dos meses y en tres. De manera ques necesario que no trabajen con otros instrumentos, sino fueren con los que de acá se llevan, y que vuestra reverendísima señoría mande que en ninguna manera ni caso se eche carga á indio alguno, ni por mal camino ni por bueno, ni por donde puedan ir bestias y no puedan ir; sino que del todo se prohiban las cargas chicas y grandes; porque si en algun caso se da licencia para echar á indio carga, ternán ocasion de echársela cada y cuando que les ocurriere necesidad á los españoles, como ha parecido que se les dió licencia en una ley, que por donde no pudiesen ir bestias llevasen los indios carga, y hánselas hecho llevar siempre, y de tierras arriba, ciento y doscientas leguas y sin comer, como está dicho, y así han dado fin dellos, y que no se consienta así mismo que los indios desaguen las naos, como lo han hecho en Cuba, porque se quebrantan los cuerpos y se muelen por los hígados.


      Item, que porque han de tener necesidad las comunidades para andar por la mar y por los ríos de las canoas, que son unos barquetes de un madero que les han tomado á los indios, que no les dejaron ninguna, sin las cuales no pueden vivir; que las vuelvan todas á las dichas comunidades, porque les serán mucho necesarias.


      Que vuestra reverendísima señoría haga merced á todos los que hoy tienen indios, que los hayan podido tener de razón, porque no padezcan necesidad al presente, juntando todos los indios en las comunidades, y tengan quien les guise de comer y ayuden en algo, de mandarles dejar á cada uno cuatro indios, hombres y mugeres, de las naborías que tienen las que escogieren. Llaman allá naborías á los indios que siempre tienen los españoles en sus casas, que no están registrados por indios de los caciques; y que algunos den tres, algunos dos, segun las personas fueren é la necesidad que tuvieren, ecepto los indios que fueren lenguas, los cuales sean todos para las comunidades; porque los que cargo dellas tuvieren, mejor los entiendan y rijan. Algunas personas, aunque creo que son muy pocas, hay que tratan muy bien indios; puédenseles á estas tales dejar hasta seis indios, porque los enseñaran muy bien y curarán, especialmente no teniendo más, y los tales los ternán como á hijos; y estos que así dejaren que sus amos los enseñen á leer é á otros oficios, siendo de edad de treinta años abajo, y que no los puedan llevar á las minas ni hagan labranzas de montones, ni los pongan en otros trabajos grandes, sino en hacer pan casabi y sembrar mahiz y que la tierra no la caven ellos sino que sus amos la hagan arar ó cabar á esclavos ó mozos de soldados españoles. Finalmente, que no los pongan sino en ejercicios de poco trabajo, á los cuales traigan vestidos como cristianos, y que los procuradores de las comunidades procuren por ellos y vean si son tratados como conviene. Y que estos tales indios, si andando el tiempo fueren para vivir por sí y dar renta á S.A., que les den libertad para ello; y que si un indio de un vecino quisiere casarse con una india de otro vecino, é ambos fueren de uno y fueren contentos los dichos indio é india de juntarse, segund la Santa Madre Iglesia, y quisieren vivir por sí y dando y sirviendo á la Corona Real con cierta cantidad de dineros cada año; que les den, como dicho es, licencia é facultad para ello, y que sus amos hayan paciencia, pues son libres.





OEBPS/Images/cubierta.jpg
aa HISTORIA
PENSAMIENTO
CUBANO

VOLUMEN I
TOMO 1

Eduardo Torres-Cuevas

CIENCIAS SOCIALES







OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf








